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El Bloque Patronal, ¿es realmen
te una fuerza?

(Im p o rta n te  lean  lo s  que le s  in terese  esta  cu estión )

La pregunta» que nos hacemos constantemente, te* 
memos mucho tener que contestarla nosotros mis­
m os: NO.

Y decimos ese NO tajante, porque conocemos la 
idiosincrasia de nuestro país. No hay un sólo caso 
de que unos hombres de buena voluntad se lancen 
a  una obra de defensa nacional, que llegue al triun­
fo, que parezca es la salvación de Ja Patria o de 
una clase, sin que, en seguida, ¡en seguida!, surjan 
voces por el estilo de:

— Eso... ¡s i l  .. vay&, para engordar unos pocos; 
yo no doy mi dinero para eso .

— ¿El presidente? (o presidenta) ¡B ah !... Yo es­
taría en esa institución porque es buena, me gus­
ta ; pero... ({tiene esta y esta y esta tara»»... (Todas 
son taras, no le reconocen ni una sola cualidad bue­
na, aunque vean que la» obra fundada por él o por 
ella es la salvación).

Otros, encienden la mi-cha porque: sí, estaba bien 
«ese» (o esa» presidente, para a»ntes, cuando era de 
poca importancia; pero ahora que ha tomado auge, 
¡ahora debo serlo y o ! (Esto ro  lo dice, pero lo pien­
sa, y naturalmente, va haciendo la atmósfera)... Y 
así vemos cómo caen obras magníficamente planea­
das, porque hay que edvettir otra cosa importan­
te, y es:

«Que no ha»y una sola institución que se forme 
llevando (^rácter persor al, que cuando pase a otras 
manos deje do hundirse». ¿Pruebas?... primo de Ri­
vera. ¿M ás? Bazar del Obrero de la Condesa de San 
Raíael. ¿M ás?... Tantas, tantas, lector, que están 
en mi mente... y que no quiero nombrar porque aún 
sat^gre» él corazón..

Otro aspecto:

¿Bloque Patona;? (continúa el ejemplo.) Ajajá, y 
han rsunido 10.000 socios, pues «yo que valgo más , 
¿por qué no he de fundar otro bloque Y siembra 
el descontento entre ios asociados, pone de telíSve 
los defectos (¿quién no los tiene?) de los dirigen­
tes, anula So bueno..., y es cÍa»ro. divide y vence­
rás... (en este caso el vencer es la nurerte de la 
obra), y se forma otro bloque... y, como es natu­
ral. «no existe ya tal bloque».

Otro aspecto aún:
Hay un botones que ha» perdido 25 pesetas o las 

ha robado. ¡O h !... Dios nos coja confesados. Enton­
ces, el presidente, el secretario, el tesorero, los vo­
cales; torios, «¡todos son unos ladrones, que se han 
robado 25 duros 25.000 pesetas...», y suben y su­
ben . hasta la locura.

Y vemos un hombre (o mujer) que pusieron su 
alma entera, que han lanzado una obra que sería ¡a 
única solución, y vemos, repitimos, deshonrado, 
desacreditado, acusado .. Y hasta el que barre el 
círculo se creerá autorizado para lanzar el primer 
esGupítS'jo. ¡Esto es lo cierto!

Pero, aún hay más. Hay, uno, diez, viente a quie 
nes habéis cokeado, vestido, dado de comer, eleva­
do con sacrificios propns. ¡Haz bien... y  guárda­
te! Desgraciado de ti presidente o presidenta. Lat 
jauría de perros rabiosos, el cubil de las fieras, el 
vivero de reptiles, es'páado. eslóello, es blanco, si 
lo comparas con todos esos— que ie deben tanto— , 
cuando se sueltan sus lenguas; cuando se percatan 
que pueden atacarte; cu 'n d i la ba.ba puede caer so­
bre ti... ¡In feliz ! £1 leproso, el canceroso, el tiño- 
so. las enfermedades más terribles del cuerpo serán 
nada» comparadas con las que atacarán a tu espíri­
tu ... ¡Y  caerás, te aseguro, amigo presidente o 
amiga presidenta, que caerás!... ¡Caen los que se 
tenían por robles!...

Esta, esta es España.,.; esta, esta es nuestra idio­
sincrasia.

Envío.
Comerciantes; Una mujer que ha pasado por to­

dos Í03 triunfes y per iodos los dolores, porque hizo 
germinar obras en bien de su Patria». Una mujer 
que ha subido la cuesta de la amargura; que ha 
apurado todos ios cálices del dolor; que se ie han 
hecho surcos de lágrímes vertidas per las ingrati­
tudes humanas, os dice;

— Se ha fundado un blorue; no deshagáis ese blo­
que; hacedlo más compacto, más firm e; cooperad 
a ello, limpies de corazón; limpios de envidia; con 
alma generosa, y si no sentís esas hermosas cuali­
dades en vosotros, enton.es «hacedlo por egoísmo 
propio». El enemigo está fuerte; el enemigo es­
tá fírme; el enemigo obedece a un solo grito... El 
enemigo quiere que nosotros estemos, como esta­
mos. «desperdigades». yendo de aquí para allí» en 
«desorientación completa».

¡Comerciantes! Una mujer que «no conoce a nin­
guno de la Directiva del Bloque Patronal», os dice:

Unios, que sí n o .... por la brecha que abráis se 
introducirá el judío ¡y  adiós EspañaI

■■■■■«■■■■■■HBaBBMBHBBB.HHBBMMBHBHaHBBH

C D R R E S P O N S A L E S  

Los necesitamos en varías Poblaciones de Espaftat 

Dirigirse a esta Administración.

L A S T I M A
No Otra» cosa puede darnos. ¿Habéis podido con­

templar jamás nada tan repugnante como un hijo 
que insulte a su padre? Y si se trata de un padre, 
¡vaya, es terribeí!; pero ro  parece tanto como si 
se trata de una madre. Porque el ser despreciable 
que insulta a su madre, no solamente lleva el casti­
go de Dios encima (que taide o temprano descarga­
rá en sus hijos), sino que también lleva el halo de 
desprecio que lo envuelve; el asco que inspira; la 
repugnancia de toda persona normal que llegue a 
tratarlo.

Pues este caso, lectores, se está dando con los 
malos españoles. Inspiran repugnancia, asco, ¡lás­
tima! Porque ¿qué va a ser de ellos? ¿Patria? No 
la tienen; port]ue esa psrción de tierra que ellos di­
cen suya*, no lo e>. porque los catatanes conscientes 
y Igs vasios conscientes, e:os de ningún modo se 
sumarán a ellos; los repudiarán y vendrán al Un y 
al cabo a ser ios hijos expúreos, los que irán, nue­
vos judíos errantes, sintiendo el anda-anda-anda», o 
bíán quedarán en su patria siendo despreciados por 
todos.

Eso grito de ¡Muera España! es cobarde y ruin; 
y en ninguna» nación se censentiría. ¡Señor Bala- 
zar Alonso!, está usted hariendo cosas muy bue­
nas; ¿no puede aplicarse ley alguna al que escan­
daliza, ofende y espanta? Todo eso y más haioen 
los que gritan ¡Muera ctspaña!; consentirlo es 
tanto como hacerse cómplices. Bien está ser repu­
blicanos, ¡pero malos españoles!, no; eso no pue­
de. eso no debe consentirse.

CARMEN VELAGDRAGHO

■■■H H H B M H H H B B B S B B B B K B aB B H IB B B B H H B B B B M »

Las andanzas de Monsíeur 
Bourbon

Así tHnln «La TinTiDi íel fango, podemos llaninr) un 
artículo cnt.ican(lo, como siempre, a don Alfonso. To­
do porque j)at,i-ociiia ai príncipe Otto. ¡A os natuiul, se­
ñor Cánovas Ccrvuilcs! Porque don Alfonso fu»‘ Rey 
y ^caFallero, cuando d  principe Otío niño; fué espiitria- 
dO, encontrando hogar y amor en España. Y  no iBia a 
cambiar ahora. Aótuiás, no olvidemos el amor que sien­
te nuestro Rey por Austy'ia; la gran Reina doña María 
Cristiaiia, austríaca era y, por lo  tanto, es una patria 
a la qiii' rl ha de querer bien; y sabe, le consta, que 
'■no es posible que sea fdliz una Repúiqica», porque ya 
estamos viendo ia muestra con ésta que nos ha salido.

La restauracón de los Ilabsbiirgo no traerá—como 
asegura Cáno\-as Cervantes—males ningunos para Aus­
tria; los traerá para los bolcheviques, que.al quitarles 
uruQ de sus conquistas, Irán desmoi-onándose todas Jas 
demás, como a edificio que se le quita la primera, pie­
dra o la columna central.

Deje el señor Cánovas Cervantes a don Alfonso; le.s- 
pételo, que quién sabe si tendrá que dar pronto, más 
pronto que lo que piensa... ¡Media vuelta a la doj-rcha!..
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El hondo problema de España que se está resol­
viendo sin que se enteren los españoles

D ed icad o  al B lo q u e  P atron al
(6ontinuaciión)

Ya hemos visto, lectores, lo que ha ocurrido en la 
Habana por permitir que un solo judío se establecie­
ra. AquellUas fértiles campiñas hoy son páramos; 
aquellos paseos, Prado, Parque de la India, Parque 
Central donde había árboles centenarios que piesta- 
ban sombra, han sido descuajados, y en su lugar 
sembrado pinos, cuyas agujas raquíticas no pueden 
permanecer erectas, poique aquella no es tierra para 
pinos. Desde las once de [a mañana se hace intransi­
table todo el centro de la Habana; ro hay un solo 
toldo que resguarde ; ha perdido todo el carácter es­
pañol y solamente es «una población judia».

Y vamos a Nueva York
En esta gran metrópoli, existe, como en todos los 

Estados Unidos, un banio judío; es verdaderamen­
te repugnante. Podemos contemplar, yendo en el ele­
vado que atraviesa la población, de norte a sur, los 
fayar-scape de las casas de los judíos, donde desde 
la mañana a Ea noche ss airean unos almohadones 
blancos ( ! ! )  enormes; ¿sabes para qué sirven? Pues 
sencillamente, porque cuando llega la noche, al re­
cogerse la familia entera (familias de dinero), los 
almohadones son echados sobre el suelo y allí, en pro­
miscuidad horrible, duermen niñcs, mujeres y hom- 
bres.

No es la miseria lo que les hace vivir asi; es el 
afán de lucro, la idea del ahorro. El judío no produce 
nada para los otros, no da nada a nadie. Es sobrio, es 
trabajador, es artista; así que produce su jugo «hacia 
dentro»; pero para los demás es liana que envuelve 
y  ahoga el arbusto; es oorujey que va chupando su 
savia hasta secarlo.

Este barrio judío se ha ¡do extendiendo cada vez 
más; ya toca al barrio negro, y muy pronto irá arro 
jtando de él a los de aquella raza. El judío es el pulpo 
humano que va orientando sus tentáculos hasta apo­
derarse de todo. ¡Nada se escapa a sus actividades, 
ni le importa tampoco de la naturaleza que sean.

Las películas, ¿por qué son de la índole que son? 
Porque casi todas las casas que las filman son de ju­
díos, y a ellos ¿qué les importa que el mundo se 
desmoralice? Y es de notar que buscan los argumen­
tos que pueden producir dinero, tales como los de 
la Sagrada Biblia y la figura de desús, que la multi­
plican en asuntos y más asuntos. También fabrican 
sntos, falsifican reliquias; las medallas de todas cla­
ses, tienen sus mejores troqueles en manos de judíos.

Ya en Estados Unidos se piensa seriamente en 
arroja^'Eos de allí, pero se encuentran con el gran 
problema que un 60 poi 100 del capital está (sí no es 
más) en manos de judíos, y sería una bancarrota pa­
ra el país Esto es lo que se dice, pero lo cierto es 
porque no ha habido aúún un Hitler que se lie la 
manta a la cabeza.

Pero el gran problema, cuando ileigue ese día (que 
los judíos sienten llegar), es: ¿a dónde irán a acoger­
se? No es difícil la contestación. Vendrán a su pa­
tria, como ellos llaman a España, como están virtien­
do ahora los que han sido arrojados áz Alemania.

C A S A  DEL NIÑO
M odaa in fa n tiles  
N o m b re  y  m a rca  registra d a

Caballero de 
Gracia. 7 y 9
M A D R I D

j a / c /7 de n^odas es  exclu sivo  
p a ra  n iños de todas ¡as edades

Teléfono 11725

JIHBl IBKI

¿PORQUE LLAMA SU PATRIA EL JIUDIO A
ESPAÑA?

Es bien sencillo. Yo he visto, ¡he visto V las ilaves 
conservadas de familia en familia, de los hogares que 
los antepasados de estos judíos de ahora, ocupaban 
en España. Cuando fueron arrojados'de ella, salieron 
pensando en volvoi'; y el patriarca de la familia es el 
que conserva esta llave, y explica al sucesor para 
qué es, y que vendrá día en que vuelvan a vivir en 
España, a recoger las riquezas que dejaron eitterra- 
das. Y así como el árabe va en peregrinación a la 
Ceca y a la Meca, así el judío viene (venía) a Tánger, 
y desde allí mostraba a sus hijos la bella Patria que 
«les habían quitado y que había que reconquistar». 
Y enseña el castellano (medicevai) a sus hijos, y ha 
blan al mismo tiem¡M) que el judio y el idioma de 
la nación en que viven, el español, o sea el castells- 
no. Es decir, que para ellos España «es su» Patria, 
y nosotros «sus enemigos comunes».

Forma en que trabaja el judío.
Lo primero que hace es tender sus redes; si le con­

viene un lugar para establecerse, comprará casas, ve­
cinos, conciencias, y apretará de tal forma, que no 
habrá modo de defenderse; el infeliz dueño del esta­
blecimiento donde el judío haya puesto los ojos, se 
sentirá ahogado, sin saber de dende le viene el aprie­
to y, por último, habrá de entregar la casa- a los que 
ni de nombre conoce, ni sa habían dirigido a él para 
pedírsela.

En cambio, y esto es lo notable, no hay yoder hu­
mano que pueda desalojar a un judio. Ejemplo al 
canto:

Hay una gran firma en Nueva York que se llama 
Mayeí. Es un edíicio que ocupa una manzana comple­
ta, menos una esquinita pequeña, donde un judío 
vende relojes en la tienda, y otro tiene vestidos ba­
ratos hechos, en ios demás pisos. La casa Mayci, en 
vano ha hecho ofertas valiosísimas por esa esquinita, 
que afea horriblemente el edificio, y le quita mérito 
y hasta negocio, pues está de tal modo fabricado el 
portal de los judíos, que parece pertenecer a la gran 
casa. Y no ha sido ¡posible desalojarlos, y allí están 
térre que térne, de padres a hijos. Si, por el contra­
rio, ellos (los judíos se hubiei-eñ propuesto desalojar 
a Mayci. tengan fa seguridad que ha:e tiempo Eo hu­
bieran realizado.

Una vez conseguido el local, estudian lo que van 
! a vender. Es. por ejemplo, papelería. Pues se harán 

con bosques donde crezcan árboles que produzcan fi­
bra ipara la< pasta de papel; y después harán que quie- 
bien las fábricas, y al mismo tiempo, los almacenes 
que vendan papel fantasía:' irán desapareciendo... y 
hasta descenderán al centro de la tierra buscandio la 
veta de acero para fabricar sus plumas.., Si son se­
das lo que ha de vender, yai se sabe: emplean el mis- 
mo procedimiento, y si son lenas o paños, comprarán 
todos los campos de algodón (el judío lo falsifica to­
do) que le hagan falta, y presentará (a la vista) los 
paños más suaves y bellos y los dibujos más origi­
nales.

Sí se trata de un restaurante, tendrán grandes 
granjas donde pasten miles de vacas lecheras; gran­
jas avícolas donde en gallineros superpuestos pon­
gan huevos millones de aves; grandes pastos para 
criar el ganado que semanaEmente se sacrifica; te­
lares para que hilen y tsjan paños, uniformes, de 
[antales... Así. que desde el perejil y los ajos, hasta 
el dulce (grandes ingenios I an sido adquiridos por 
ellos), de nada tieiten que comprar.

C O R R E S P O N S A L E S
Les necesitemos en varias roblaciones de España. 

Dirigirse a esta Administración.

Después, montará una gran cocina en lugar bien 
situado de la población; allí, cientos de cocineros 
en marmitas enormes, guisarán pata todos los res­
taurantes (ellos tienen en cada barrio o en cada ca­
lle uno o más, según las r^ecesidades, y abarcan to­
dos los precios), y automóviles provistos de fogo­
nes, circularán por la población llevando las racio­
nes necesarias a los lestaurantes, y, además, reco- 
giertdo lo sobrante y los residuos. Con lo primero 
adorna y arregla nuevos iplatos para el siguiente día; 
y lo otro va remitido en grandes tanques a las gran­
jas para alimentar los animales.

¿Podría ningún restauruant competir con ellos?
(Continuará)

(¿arta recibida

¿jeñota directora del semanario -VSPIRACIONES. 
Madrid.

,Muy señora mía: .Agradezco el cariñoso requerimieu- 
lo que hace al Bloque Patronal para que actúe en el 
rnuocidísimo asunto S. E. P. U.

Sería cosa que perjudicaría notablem.ent.e u la Plnti- 
dad que rne honro en presidir si guardoi'a el mutismo 
c{ue hasta hoy nos hemos impuesto, por ello, muy cou- 
oisumente, le diré cuál es la actuación del Bloque en 
esta cuéstiión.

JíeuK.íS vigdado ese negocio y  estamos perfeclamenle 
informados de su funcionamiento y fines; obra en nues­
tro poder toda la legislación extranjera que respecto a 
él se ha publicado.

Tan pa-onto como se termh.ie la traducción, el Bloque 
actuará, pues es norma nuestra no mezclarnos en asun­
tos de ios que no estamos perfectamente informados y 
documentados, para que iiiu.cu nos puedan quitar ki 
lazóii.

Eelicilfándole por su desinteresada campaña, se ofrece 
suyo affmo. s. s. q. s. p, b. El pi-esidento, Antonio 
Aparicio.

Madrid, 28 de agosto de I'-'Ti. 
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Lo (jxie esperan los judíos

I.os orientales no han cesado nunca ni cesan de c«- 
perar, para im porvenir próximo, el que Jcrusnlén sea 
la cai)Ual de todas las naciones; y antes, como ahora, 
según ellos, el ,Mesías debe ser un conquistador qiir ha- 
rd a todas las naciones del unrndo esclavas de los jndins, 
que regresarán a Is, Tierra Sania victoriosos y carpa- 

dus de riquezas arrebatadas a los in{ieles. El objcfn. 
pues, de su misión, sci'á libertar a Israel disperso, es­
tablecer y  cortóolidur en Tierra Sania un reino témpora i 
que durará lanío como el mundo. Todas las naciones es- 
farda, entonces, saletas a los ludios, y los Indios tlispon- 
dnin entonces a su arbitrio de los individuos ¡¡ne las 

componen y de- los bienes que poseen. uNingunu lóy pe­
nal, ni ninguna torlura fís'ca liará, dicen sus miemhn s 
méis autorizados, que una raza supeiioj- scu absuibida 
por una raza inferior. La raza basíaidu y porsaguidoi’U 
dosujiaicco, ¡)erü la raza '-piii saiig» y perseguida, per­
manece fii'ine. En vaiuo, añaden, se derrumban .solm'' 
nosotros los siglos, agobidiulnnos y aplasUindonos con 
sus propias ruinas: el csjiírilu del fudio se levanta, 
liiiiia nueva 'vda. rnarclia, y. en fin. !<> vmio'i ejercer 

sobre los negbc'us do Europa imn inlhmnria prodiqiosa».

A. C IIA B A A T V

::KnKEBBBKBI

Resiauraiite “Ü F E  M 0KA“
EL MEJOR DE MADRID :: :: EL MAS ECONOMICO
C IN CO  P E S E T A S  C U B IE R T 0 {1 N C L U ID 0  S E R V I­

CIO Y  V IN O j.

QÚcalá, 75.~Telé{ono S4l72.
Frente al Bosque del Retiro. Espléndida terraza^
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El Bloque Patronal, ¿es realmen
te una fuerza?

(Im p o rta n te  lea n  lo s  que le s  in terese  esta  cu estió n )

La pregunta que nos hacemos constantemente, te­
memos mucho tener que contestarla nosotros mis­
m os: NO.

Y decimos ese NO tajante, porque conocemos la 
idiosincrasia de nuestro país. No hay un sólo caso 
de que unos hombres de buena voluntad se lancen 
a  una obra de defensa nacional, que llegue ai triun 
fo, que parezca es (a salvación de ia Patria o de 
una clase, sin que, en seguida, ¡en seguida!, surjan 
voces por el estilo de:

— Eso... ; s í ! ..., vaya>, para engordar unos pocos; 
yo no doy m.i dineio para eso .

— ¿El presidente? (o presidenta; ¡B a h !... Yo es­
taría en esa institución porque es buena, me gus­
ta ; pero... «tiene esta y esta y esta tara» .. (Todas 
son taras, no le reconocen ni una sola cualidad bue­
na, aunque vean que la< obra fundada por él o por 
ella es la salvación).

Otros, encienden la n!¿cha porque: sí, estaba bien 
«ese» (o esa» presidente, pata antes, cuando era de 
poca importancia; pero ahora que ha tomado auge, 
¡ahora debo serio yo ! (Esto ro  lo dice, pero lo pien­
sa, y naturalmente, va haciendo la atmósfera)... Y 
asi vemos cómo caen obras magníficamente planea­
das, porque hay que advertir otra cosa importan­
te, y es:

«Que no hay una sola institución que se forme 
llevando carácter personal, que cuando pase a otras 
manos deje de hundirse». ¿Pruebas?... Primo de Ri­
vera. ¿M ás? Bazar del Obiaro de ia Condesa de San 
Rafael. ¿M ás?... Tantas, tantas, lector, que están 
en mí mente... y que no quiero nombrar porque aún 
sangra< él corazón...

Otro aspecto:

¿Bloque Patona.? (contínú3 el ejemplo.) Ajajá, y 
han ( dunido 10.000 socios, pues «yo que valgo más , 
¿por qué no he de fundar otro bloque Y siembra 
el descontento entre ios asociados, pone de teiíSve 
los defectos (¿quién no los tiene?) de los dirigen­
tes. anula ¡o bueno..., y es claro, divide y vence­
rás. . (en este caso el vencer es la muerte de ia 
obra), y se forma otro bloque... y, como es natu­
ral. «no existe ya tal bloque».

Otro aspecto aún:
Hay un botones que ha perdido 25 pesetas o las 

ha robado. ¡O h !... Dios nos coja confesados. Enton­
ces, el presidente, el secretario, el tesorero, los vo­
cales; todos, «¡todos son unos ladrones, que se han 
robado 25 duros..., 25.000 pesetas...», y suben y su­
ben. . hasta la locura.

Y vemos un hombre (o mujer) que pusieron su 
alma entera, que han lanzado una obra que sería ¡a 
única solución, y vemos, repitimos, deshonrado, 
desacreditado, acusado... Y hasta el que barre el 
circulo se creerá autorizado para lanzar el pnmer 
escupitajo. ¡Esto es lo cierto!

Pero, aún hay más. Hay, uro, diez, viente a quie 
nes habéis cokeado. vestido, dado de comer, eleva­
do con sacrificios propiss. ¡Haz bien... y guárda­
te! Desgraciado de ti presidente o presidenta. La 
jauría de perros rabiosos, el cubil de las fieras, el 
vivero de reptiles, es'páüdo. eslóelto, es blanvo, si 
lo comparas con ttdos esos— que te deben tanto— , 
cuando se sueltan sus lenguas; cuando se percatan 
que pueden atacaría; cu nd) la baba puede caer so­
bre ti... ¡In feliz ! £1 leproso, el carceroso, el tiño- 
so. las enfermedades más terribles del cuerpo serán 
nada comparadas con las que atacarán a tu espíri­
tu ... ¡Y  caerás, te aseguio, amigo presidente o 
amiga presidenta, que caerás!... ¡Caen los que se 
tenían por robles!...

Esta, esta es España...; esta, esta es nuestra idio­
sincrasia.

Envío.
Comerciantes: Una mujer que ha pasado ipor io­

dos los triunfas y per todos los dclores, porque hizo 
germinar obras en bien de su Patria. Una mujer 
que ha subido la cuesta de fa amargura; que ha 
apurado todos los cálices del dolor; que se le han 
hecho surcos de lágrimas vertidas por las ingrati­
tudes humanas, os dice;

— Se ha fundado un bioeus; no deshagáis ese blo­
que; hacedlo más compaeto, más firm e; cooperad 
a ello, limpios de corazón; limpios de envidia; con 
alma generosa, y si no sentís esas hermosas cuali ­
dades en vosotros, entonces «hacedlo por egoísmo 
propio». El enemigo está fuerte; el enemigo es­
tá firme; el enemigo obedece a un solo grito... El 
enemigo quiere que nosotros estemos, como esta­
mos. «desperdigados», yendo de aquí para allí, en 
«desorientación completa».

¡ Corhercíantes! Una mujer que «no conoce a nin­
guno de la Directiva del Bloque Patronal», o§ dice:

Unios, que si no. .. por ia brecha que abráis se 
introducirá el judío ¡y  adiós España!

C O R R E S P O N S A L E S  

Los necesitamos en varias poblaciones de España.

Dirigirse a esta Administración.

L A S T I M A

No otra cosa puede darnos. ¿Habéis podido con­
templar jamás nada tan repugnante como un hijo 
que insulte a su padre? Y si se trata de un padre, 
¡vaya, es terríbei!; pero ro  parece tanto como si 
se trata de una madre. Porque el ser despreciable 
que insulta a su madre, no solamente lleva el casti­
go die Dios encima (que taide o temprano descarga­
rá en sus hijos), sino que también lleva el halo de 
desprecio que lo envuelve; el asco que inspira; la 
repugnancia de toda persona normal que llegue a 
tratarlo.

Pues este caso, iecloies, se está dando con los 
malos españoles. Inspiran repugnancia, asco, | lás­
tima! Porque ¿qué va a ser de ellos? ¿Patria? No 
ia tienen; port|ue esa perdón de tierra que ellos di­
cen suya>, no lo es. porque los catalanes conscientes 
y les vasios conscientes, e:os de ningún modio se 
sumarán a ellos; ios repudiarán y vendrán al fin y 
al cabo a ser los hijos expúieos, les que irán, nue­
vos judíos errantes, sintiendo el anda-anc^-anda, o 
bien quedarán en su patria siendo despreciados por 
todos.

Ese grito de ¡Muera España! es cobarde y ruin; 
y en ninguna nación se consentiría, ¡^eñor Sala- 
zar Alonso!, está usted hariendo cosas muy bue­
nas; ¿no puede aplicarse ley alguna ai que escan­
daliza, ofende y espanta? Todo eso y más hacen 
los que gritan ¡Muera Ebpaña!; consentirlo es 
tanto como hacerse cómplices. Bien está ser repu­
blicanos, ¡pero malos españoles!, no; eso no pue­
de. eso no debe consentirse.

CARMEN VELAGORAGHO

is i

Las andanzas de Monsíeur 
Bourbon

Así ti'liiJn (iLa TiiTrn» íel fango, podemos llamarl un 
artículo crU.ican(lü, como sicimprR, a don Alfonsti. To­
do porque pal.rociua ai príncipe Otto. ;Y  os natui al. se- 
fjor C/movas CcrvoiiEs! Porque don Alfonso fuá Rey 
y ^caballero, cuando el principe Otto niño; fué expatria- 
dO, encontrando hogar y  amor Cn España. Y no ifiia a 
cambiar ahora. AdOiiiás, no olvidemos el amor qur sii‘n- 
te nuestro Rey por Austria; la gran Reina doña .Marín 
Cristiana, austríaca era y, por lo tanto, es una pulritt 
a la qiii; id Jm tie querer iüien; y sabe, le conslu. que 
"no es pasible que sea una Repúlilica», porque ya 
estamos viendo la muestra con ésta que nos ha salido.

I.a restauracón de los llabsburgo no traerá—como 
asegura Cáno\’as Cervantes—males nilngunos para Aiis- 
tria; los traerá para los bolcheviques, que,al quitarles 
una do sus conquistas, ü-án desmoronándose todas Jas 
demus, como a edificio que se le quita la primera pie­
dra o la columna ceñirá!.

Deje el señor Cánovas Cervantes a don Alfonso; i-es- 
pételo, que quién salie si fendrá que dar pronto,' más 
pronto que lo que piensa... ¡Media vuelta a lo d»>n'cha!..

i- ̂
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«A lfo n so  X III ¿fué un bu en  R e y ?»

Por eí <f.C'baNero Audaz»

'Conlinuaciún.)

— Vi> tic flidio miiichas veces—imjsigiu; onrndecidio por 
el le iiict— ip ic  en los s'eis años quic él íjobernó f^pafla 
recorrió s'iji tropiezos un caiiáno qm- en olríis circuns­
tancias Inibicra costado veinte años de esfuerzos... 
Apa.ric de reslanrar la paz pública, midic pu'edc dis- 
pulai a Primo de Hivera el liabor creado cihieo mil nue­
vas eseutóas habitables; coiistiruído miiles de kilóinetiros 
de carreteras; nivelado, por pp'mera vez, al ca.bo de 
cincucnl'ü años, el presupuesto de la nación, y, si>bre 
todo, haber jiaciídcado Marruecos.

— Ivs deoh'—luc atrevo a interrumpir—. que Vuestra 
^Majestad no oree que la Dictadura fué un orna- polí­
tico...

— No; deoitIidameQii1,t\ no— responde con firmeza— ; 
confí'sarlo me cuesta un íirlimo dolor. Porque nadie 
nnis creyente que yo en la lieoirfa. eonstilucinnal y  díe- 
moc-rúi.ica. Quizá mi situación actual se debe a haiher 
estado demasiado atento ul ,se.n1tÍT del pueblo... ba­
bel- sido uii Rey demócrata y  constijtmúonal. Lo h'e pro- 
daniado an.les de aliora: considero que los Reyes se 
deben a los pueblos y  están obligados a gobernar en 
ima íntima y  completa r:ompen(elraclón con ellos, y  tam­
bién se deben, al interés de servir al país, percibir sus 
latidas y traducii’ en forma práctica todas sus ansias, 
aspirocüoiik.'s y  necesidades. No creo que se pueda liaoer 
más de lo que yo liice por orientar mis actuaciones on 
snilido deniooj-ático... He sido el prim'er Rey europeo 
qiir llamó a consulta a sus adversai’ios políticos... Kn, 
su momento, solicité la opinión de los jefes de la con-

H otel  Londres
Calles Preciados, Galdo y Carmen 

U n a  p r o l o n g a c i ó n  de su hogar

jmicif'm republicanoisocial'sld.... A pesar de toda mi 
buena valiui.lad, los rG.sultiidos fueron Janueiilables... 
Ho^' pienso, con cierta trilsteza, que la cfiuivocación 
acaso lio fué mía, sino del sislenia polílicu que ¡iracli- 
cabii. 'l'al vez. rLqúto, ai yo no hubiera procurado ser 
un Rey demócrata, que estaba .atento' a la opinión y 
someliéndome dóciimente a las exigencias coiistiltucúo- 
naJes. ot.i-a sería la  .suierte de España... T’il constitucio­
nalismo y ol parlameiitarisino coaiviorícii a un Mo-nar- 
ca en una íigiu-a ineficaz y decorativa. La única víc- 
tinin i'uTsonal de la  Constütución fui yo... Ni aun ios 
mismos políticfis que, amparados en ella, me convor- 
líun en su inslrumento, demostraban coniocerla... En 
más de una ocasión, durante los Oonsejos en Palacio, 
yo tu\'0 que recordíir e  interpretar a líos ministros ©1 

alcance de algunos preceptos constitucionales que ellos 
tergiversaban. Y,, sin embargo, aluora resiUlta que el 
único que ha infrilngido 3a Coiisilitució-n soy yo. Yo qi^, 
por (la misma Constitución, era lirr'espoiisable... ¿Conci­
bes aigü más absurdo-?... Ahora, hastia tú y  los que 
alardeáis fli> demócrtaa, me criticáis el haber abandu^ 
]iiado E.spana, cuondo', sá así lo hice, es porque con ello 
inb'rprelahn jiistamiente ei sentir del pueblo...

(Continuará.)

Nuestro pésame
En vista de que el fracasado ex alcalide Manuel Ro­

dríguez ve confirmarse los vaticinios de ¡(El Eco», o sea, 
tic que no ocupará más la Alcaldía, ha desistildo de edi­
ficar la casa que tenía en proyecto, por reservar el di- 
111-10 para la cuesta de enero..., que se presenta larga.

De i'El Eco», de Elche.

Preciados, l8

Mariana Pineda, 7

Fiestas en Pinto
Los caj-lclcs y jirog-rama-s muMiciadoi-cs de .los fe»ti;- 

jnw en c.s.tc pnebio cercano u Madrid, uiniiih’an Ja fiesta 
religiosa, l't qiii; no extrañó mucho, ya qm* la mayoría 
de los concejales son socialistas, y  ©I alcaide, afiliado 
al partido de los n.socil'is-listos».

Claro- que chocal>a uii poco (piíe dicha aúloriUad figu- 
i-ura en csloe asuntos Úc l;in poca envergadura; en pri- 
m-er lugar, porque ul Ayunlamionto ha osía.do al mai’- 
gen de estas iniciati\as, pui's el oslado pdeéario de su 
hacienda, no se to pei-mite—están, reduciendo al alum­
brado pi'ibli'co, al estado de tinieblas, en vis,ta die que 
del>c a la Sociedad suministi’aidora de fl.nído eléctrico, 
más de dos años de luz—, y en segundo lugar, porque 
la impO'i-fancia de esas fiestas: bailes, verbenas, carre­
ras de burros, e-tc., aio exigía tanta <io-fid(.«idad)) comio 
[jai'a tener que autorizarlo nada menos que con la fir­
ma dc  ̂ aJoalde.

Sin duda, su inlcnción ha sido la de poner de relieve 
su ¡Intervención en la carrera do burros, etc., y, sin em­
bargo. no fiigiirar para nada la procesión y fiesta 
religiosa. ¡Laicismo mal entendido que hay!

Pero, en fin, la procesión se celebró con .la misma 
afluencia de gente que oíros años, y  eso que, a j>esar 
de celcbrai-se en honor de Nuestra ¿señora de la  Asun­
ción, sej- pati-ona de esta villa, y  haber ya para esta 
fecha r©(Migido la cosecha de cereales, gentes mod-cstás 
lio acuden a ella con exceso nil mucho menos, conipa- 
randu a la que se <relebra dos meses añiles, del Sanlísi- 
m o Crislo dol Calvario, imagen que se venera en una 
capüMta aneja al pueblo, y  por la qin- todo tq; \ecinda- 
rio, hasta murtios izquierdistas a.vanzados, sienten una 
fe digna dmi mayor elogio.

Ya lir dichu que ucjuella pron-süt'm se realiza sin la 
anuencia ni picscinia oficial del .Vyuntamien'to-, lo  mis­
mo que esta última, cosa que me pareoe .siertaria y  pnr- 
cia.k más que una mora indiferencia, propia de una vc’r- 
dadera República laica. Ya que si figura el' alcalde, au­
torizando la u¡c>villada, las verbenas, Jos bailes, etc., con 
mucho más. motivo debe figurar -en las fiestas refiigio- 
sas, ([ue son más fundmnentaii'es, mucho más serias y 
de mayor solaz para el (.vspíritu.

De modo que salió la carroza con la imagen de la 
Virgen qtlo, por cierto, es bonilísijma. de Ja iglesia que 
poseen aquí las Hermanos Capuchinas, orden muy po- 
brCs bullo, que sus lechos .soiil unas pota.tes de madera 
con almohadas de pedazos de corclijD.

Recorrimos Ja calle principal, que antaño sie llamara 
del Duque de la Victoi-ia y ogaño de don Manuel Aza- 
fla. Empujando por dentro de la canoza, para no ser 
vistos, van seis u ocho mozos forzudos, que la traspor­
tan a paso lento, previo ofrecimiento altriiisla de.l sacril 
fido. I-a mayor parto del personal con' que- tropezamos 
se des<“iil)re, arrodillándose; olj-as iienuaneccn indife­
rentes, i>ero ninguno incorrecto.

A  la vuelta vemos el castillo do] pueblo, donde dicen 
que estuvo cautiva dcl gran rey F('l:j)e TI. lá Priheesa 
de Evciü. guapa ardlócrata, aunque tuerta, muy distin­
guida dol soberano.

Por la farde se. celebró la com d a de toros, en la que 
lo más saliente fué u n ' «bollo» que se armó en plena 
plaza, con  la  bestia en el ruedo, por haber proferiido

alguien que, píir lo visto era socialista, unos griíos m - 
juriusijs paj-a ¡os de derechas, que degeneró en una 
vex-dadera batalla, que cortó oportuniamiente, oomo 
sdlempr©,. la Guardia oivil. Agresividades soeces de mo­
zos chulapones.

y  por este año nada más; 'esperemos ai> que viene a 
ver si Dios quere mejorai’ las costumbres en esta (.fla­
mante Repübliica» que tiene nuestra querida patria.—• 
Doctor C. T.

Lectora, en A S P IR A C IO - 
ISlES somos más terribles 

^ue lo q[ue te figuras

Creíamos, soi’ tan inoíensivus como el gorrioncejo que 
sale por primeu’a vez deQ nido, y  hete aquí que somos 
más terribles que los qiie empuñaran las armas el Diez 
de Agosto; más terribles que el ilustre general Caval- 
canti; más que el general' Saujurjo. y  para qué decirte 
nitís: mucho m.ás que ol general Maa'tfnez Anido-. Ya ves 
si tenemos, iniportaiiciia. ¿A qué viene esto? Pues vei*ás. 
La directora d© este periódico escribió un libro que a 
su parecer no' era sino una refereaicia de una visita que 
oonsideró sagrada, a Eontaimeble-au. Estaba aún en la 
ilm.prento, cuando una ]>uena alma dió el soplo, y  desde 
la misma, imprenta recogieron la edición. Fué procesa­
da, y  si no hubiera llegado la amnistía, pai'a la cual tra­
bajamos tan,tü, es seguro que unos meseoitos do cárcel 
no se l¡ps quila nadii;. Pero trabajamos en ASPIRACIO­
NES pon’ la amnistía, como todo el mundo sabe, y cier­
tamente olvidadas de ese pequeño detalle, de que n ’>s 
otras .saldrtamos gana.ndo (pues nos olvidamos siempre 
de lo qiu! puede beneficiarnos). Pues bien; llegó la ara- 
nisfíR y  midió con el irnsmO' rasero a los intelectuales 
que a los militares, y fueron devueltos todos los libros 
a sus autores. (¡Lo que vi en Fontainebleau» no nos fué 
devuelto. El iiluslre abogado y  querido amigo., don Ci­
rilo Tomos, ti-abajó para ello, y  se ñas notificó que el 
libro pasajDa a Ja Dirección general de Seguridad, para 
que nos fuera devuelto. Pues, no señor; juzgó el A lio 
Tribunal que cuiicride en esa (’uestíón.. que ese libro no 
debía ser devucáto a su autora, por lo que de nuevo nos 
hemos (piedado s.in el libro. ¿Es esto justo?

De manera, queritío lector, que todos los presos han 
sido absueltos; los que? se fugaron han sido absueltos; 
las que han ymesto bombas, han sido absueltos; los que 
han escrito Lbrus han sido ubsueJtos y se les ha devuel­
to el objeto ca.iisa del proceso... Pues a la autora de ¡(Lo 
que vi en Fonlainebleeu», ni'- se la absuelve... ¡Esto si 
que es jusfiicia nueva!...

Nos dirigimos en esta misma fecha al excdontísiln.n 
señor ministro de la Goberaaoióii, notificándoselo y esta­
mos dis])iU'.slos a luchoi’ para (pie nos sean, devueltos 
(aunqu-c no .sean luás qiu; do-s ejcmpla,i-es)., pues según 
nos han indicado (claro que esto liúbrá <pie comprobaj- 
lo), los pa(]ueU'S van quedando reducidos a cera.

¡ Ya lo saben nuestros ■lectores. <.Lo (pi'e vi en Fon- 
taiiiebleau» ha südo lo único (jue no se ha aprovechado 
de I'n amnistía!... ¡Y  luego so queja «El Socialista!...

enhuadernadores

------- Vendo máquina de coser con a la m b r e .-------

BIBLIOTECA H A T A M CIRCULANTE A J / \  J \  L \CIRCULANTE_______
LECTURA A DOMICILIO de no­
velas espaflolas y extranjeras — Madrid y  provincias

19.000 títu los en v a rio s  id io m a s
Casa especializada en figurines 
de gran lujo y económ icos —

Fernando VI, 21, Librería MRDRID. Teléf. 54534

E C  ^  I I ^  I A  N I A V / A I  ^ y l l l  I T "  A  D  a c a d e m i a  f u e n t e s  y  q o n z a l e z -a l l e r
L ^ J  I n I 1-- I v l  I Im  I I capitanes de fragata Núinrro limitado. Interna-

— do modelo Serrano, 53. Matrícula de 4 a 7 —
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Aviso a los que quieran servir 
la Patria

Aí^FlHAClONES está repartiendo unos miles de oc­
tavillas aconsejando no se compre en comercio judío. 
Queda autorizada su reproducción .al qu,e quiera hacer 
patria.

La doctrina del Crucificado por
el suelo

Tenemos que ir de ma]¡ eu peor. Porque la Doctrina 
que vino a traenic« Jesús a la tierra era de amor, de 
sacrificio, de paz. Uno de los milagros más importantes 
qiu! hizo fué la mulliipUcación de los panes y  los peces; 
poi'ifue .lesus-liombi'e, y  como tal, sujeto a  las necesida­
des det estómago, comprendía no • era posible que aque­
lla inuítitud que le escuchaba pasara sin comer. Y cui­
dó de su estómago. Hoy vemos cosas terribles, y  tan 
contrarias. (lue se dan de cachetes abasta con la lógica.

(iPor mucho trigo nunca os mal año», se ha dicho 
siempre, y  ahora -nos encontramos que sí, que es mal 
año cuando hay mucho trigo... aunque se muera por 
no tener pon. millones de ser^^en el mundo.

Hut« unos meses, en el Brasil se arrojaron gran­
des cantidades de café; ahora, en Norteamérica, se sa- 
ci’ifiC'in reses para que no haya tanta carne... ¿Qué es 
eslo, sino falta de amor, de caridad? Oúmen horrible 
es que cuando hay tantos sores ijue tienen hambre 
material, se arrojen aliineulos.o .se impida semblar­
los. ¿Es (pie el alza o bnja de un producto es más im­
portante (pie !(■•« ('stcjmagos de cientos, de miles de pei-- 
soiuis? Y luego nos (juejamos de que haya bolcheviques. 
¿No comprenden, los que así obran, que es imposible 
que el liumbriento contemple tranquilo, có-rao destruyen 
lo (pie coinstiluye para él ia vida?

No soy finaneileira, no entiendo mada de celo; pero ten­
go corazón y  amo a mi pr(>jiimo, y  creo que si hay un 
supi'rávit (le trigo o de -liO que sea. podría darse como 
-si no lo  hubiera, y  eiitivgarla a los hambrientos de los 
caminos: a la clase media, (p-ie lleva el traje raído, pero 
que gasta sombrero; a l'»s inválidos, a los niños, a los 

•desvaidos.,., ¡a  los aban¡dcfli.ados de la jiistiteia hu- 
jmana!

Caridad... ¡.Nmorl... ¡Jesús!... ,¿Cuándo vendrás de 
nuevo para verter esas doc’lrinas tan grandes en su een- 
cillez,. que vertiste, y  que por ha.'er tanto tii-mpo. sin 
duda, bemois olvidado?...

Hagamos patria
No sé si las nianiícstacicaies patriotas, de (pie bey en 

.muehus sitios -se hace alardiy serán o no verdaderamen­
te seiitidus; pero lo que sú sé es (¡uo no parece que 
jiay palabras suf¡cieii;tes iiara eucai-ecei’ Ja virtud del 
.pulr.otisino, y tampoco llega el tiempo de i>nicticar una 
virtud ipio dubemos Leiiei- ya metida en la  médula de 
nuestro ser, a fuerza de fsendiar su apología; ¿no será 
ya tiempo de que iuadura.se cu iiosoli'Os y nos dedicara- 
nuis a hacev palriu en vez de predicarla? N'o sé que Pe- 
layo escrihil'ra muchas ciivulares u los orislianos his­
panos que huían de los moros, ni que lüs Beyes Uitóli- 
cos. en discursos y epístolas numerosas, la necesidad de 
anuir a la Patria encarecieran, e hicieron, esto no obs- 
Umte. ;n gran Patria cuyos- hijo» nos gloriamos ser, por-
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U L T R H M H R m e S  F I N O S
Quesos, Mantecas y Conservas. Aceites finos

G H R e m  a u o N s e
San Bernardo, I t l  Teléfono 42120

que el hacer patria más e>l csfuei-zo de la ac(Hún que d  
de los pulmones o de Ui llieraliira requiere.

Y no se me diga que no es posible otra co.sa, pues to­
dos podemos hacer, cc.m lo que ejerzamos, un apostola­
do nu'is qiir oL de ila palalira eficaz. En español podemos 
todos aprendw a entendemos, sacudéndü vigorosameii- 
10 el omLno.sü yug'» de extranjerismos tpic a nuestra len­
gua se ha impuesto, cual ai nuestro ritpiísiniu vocabu­
lario tan pobre fuera, ipie mendigar tuviera del francés, 
del inglés o  del aíeinán. incapaocs del todo de aproxi­
mádsele; apj'iendamos a veslii- en español, y  no .según 
el modo francés, ingllés o americano; i'studiemos políti­
ca  en nuestros grandes políticos y  no (‘u los de Italia. 
Aleinuniia o Bu-sia; las ndeles d(.‘ nuestros clásicos sabo- 
i'CHímos. y  con. Ja grosura de sns ubérrimos escritos nucs- 
tius mentes alimentemos, y  iicf en pos vayamos de ex­
traños gnía.s qiTe no pndiei’on pensar como nosotros, y 
que ni ello.s, 'tal vez, ikjs entendieron, ni a ellos nosotros, 
a buen seguro; desechemos flosofías extrañas en lal».’- 
riníos literarias encerrados y que, horras de ideas, se 
ocu-rtan (‘(xmo topos las que v('lar conno águilas no pu­
dieran; jiebusquemos en miestros sabilos y en niiestrus 
arlisitas. pues hién pudiera suceder que en ellos tantas 
riqueza.s halláramos, (pie en un santianjén nos (orná­
ramos Civsüis'slu haber agotado la mina; |■nv■estigllcmns 
las vidics de imestros santos y  de nuestros héroes y. ’pov

Fábrica de chocolates
Café, Tes y Comestibles finos

DIEGO Y GARCIA
Sucesores de J. Diez y Diez

Barquillo, número 40 MADRID
S u cu i^ l: San Antón, 6. Teléf. 34269.—Escorial

MMIl
v cjituro, sus gí.'slas .sacudirán nuestra pureza y ennver- 
Uráa.1 en Jjérues de epopeya a lo.s que niños cogid<^s íba­
mos a las faldas de nodrizas que para iiosolms no ua- 
fien>n.; en .mieslros juegos y en nuestras iiuinife.'-itaem- 
nes .ai-lístjt’.a.s iuuiimmos cj dugal de naciones., que mn- 
t’lias Vf'ces í‘arec'*ji de belleza e inspiración.

i' na- e» (pie pretíUida lodcar a E.spana d(‘ niia iniiralla. 
china «i.sli’indola .dfl imiiiitu civilizado, sino (pie. i'omo 
fti niño s(‘ n-ntj-e pr'niern •con la savia del hogar pater- 
mt. y va crecido y con vida ¡'n>pia mareíia a orear.se <ron 
ütn)» aires, que <-i'ean en él diversa nalui'a.h'za. sino 
que fortalecen y peifcciaiiaii la que yn tiene, así nos­
otros. e<iu el jugo de los pechos di' nuest'ra madre K.s.pa- 
ña. nos alimentemos y fortalezcamos, y ya fnnnados. 
tengamos fuerza para asimúia.ruos y ci.mvVrlir en .snbs- 
laiioia pro].ia lo que en mercados extranj'erns feriemos. 
Si smiies españoles, mostrémonos tales y no nos haga- 
nnv5 esi'ila.vos de los qm-* anlr'i  ̂ nos sirvieron, y vol\eje- 
m.os. enti e.sin. a Ser dül inundo entero venerados.

JO AN ^ ES  m S E A M  >

iLLER
nterna- 
a 7 —

ñ Y Ü D f lM T E S  D E  O B R R S  P O B L I C R S  t S S
Z Z il  préCicaa idénticas a las de la convocatoria de cxan.cn.

En prueba de su perfecto régimen de estudios, esta Academia

garantiza la enseñanza en un curso
dando gratis la preparación durante el curso siguiente a los que no obtuvieran plaza en junio próximo.

El curso comenzará el 3 de septiembre. Hay internado.

y T r g o s

E N S E Ñ A N Z A S
Barquillo, 49 Teléfono 46812
El Centro de Enseñanza privada mejor 

organizado de España
[>K INTKRltó FARA NüESTRUS JriUtíCRIPTuHKS
El próximo curso académico so acarca; su iiangura- 

ción no se hará esperar más que el comienzo del mes.
Este año asistiremos a un interesantr ensayo de la 

enseñanza uficiaii; c,l iinevu iilan do Bactiillerafo está 
en vigor.

Las continuas refurmas de iiuestru Bachillerato traen 
oomo consecuencia !a desoriiení.atC'''ón de la enseñanza 
privada. itAHROS» está al corriente de todas las cues­
tiones ridacioniadas con ia Enseñaiiza oficial, y además 
cuenta con lui profesorado especializado—doctores, li­
cenciados, maestros—con varios años de práclifcas. Es 
por eslo, por lo que uARGÜiSn espera un rotundo éxito 
durante el prúxúiiu curso académico. No tenemos iticon- 
veniente, una vez liechas jos suficiení-es pruebas psíqui­
cas, gara.uLizar el completo aprovechamiento del curso.

Ensieñanzus nARGOS» está organizado extensa y efi­
cazmente, con un sentido de modernidad y de actuaJi- 
simas Icudendas pedagógicas. Es uARGOS» el GEN l'Rri 
DE ENSEÑANZA FRIVADA MEJOR ORGANIZADO 
DE ESFANA. Esta demominacilón, un tanto amb'Ciosa, 
es exacta

Gontanios también con un magnífico colegio de pri- 
inei-a enseñanza—graduado— ; do este modo., el alumno 
podrá empezar sus estudios en nuestra escuela de pár­
vulos y  sin sufrir la menoi- 'interrupción en s.u deseiivol- 
viiuicnlu identifico, poíü-á cursar en. ( ARGOS» sns cs- 
tud os imüv'.'i sit'nrios.

Nuf'sli'u- plan de enseñanza piúmarda comprende: i-i'-n- 
cias. letras, idiomas, arte, música, dibujo y una iiifm- 
rnacáiii de la vitalidad utiivei'sa.1; oomplétamos en l<xto 
momento nuest.i.is euseñanzas ccni visijliaa a Musros, 
exrurs'iones art-i.s'ticas, clic.

Otra uüM'dad interesante:
Recordamos que tenemos, organizados unos cm-sillos 

trimestrales—exdu.sivmni'nte para .scñori.tas— a liase de' 
Literatura. Geografía e ílist'oriu. Iut.mdui’ción a lu Eiío- 
sofíns Arle. Dibujo y  Fipitin-a. Primer^ ensayo de este tipo 
(jiir so orgaii.'za en L.spaña. La mujer que vive en el. 
siglo actual, ¡nedsa lu orienladóu espii-itual' que requie­
re la épiK:a iiuxtornu.

Paralelamente a oslas i nseñaiizas. runcioiian clases- 
de idionias. taquigrafía, mecanografía, eontabilildud, ca- 
r rei'us., opusieinne.s, ele.

Quiiliquiei- ))ro]>araeióii qiu' precise (a eiicutiirará usted: 
en este Centi-o.

La enseñanza i'ii gi iipus se pi'iX'UJ'a iiiacer cu LodLc 
momoulo individual; buscamos, axleiuás, mía especial 
adapíadón de las materias .a la.s coiidit iunes psíquicas 
del aJumrm.

\'a a conif.-iizai' el cursi); la educación de- mn‘.stro.s lii- 
ji'S nos pi'eifcupu; sólo decimos un nomtii'e:

ARGOS - Enseñanzas
RARQUILL't. -lí) — MADRID — TELEF. -i-C,.SV3' 
El. GEN IllD DE KNSI-INANZA PdUVADA .MEJOH OH- 

GANIZADO DE ESPAÑA

” " " ™ a T 7 T o 5 T ;!s ” ” *
Podrá ser. ¡¡uizds, dichosa 

qiurit se case sin amor, 
iiiíis inuicii será iciiz  
qnien lo Iki'Iii sin ilusión.

El ruiniif.ir con (’ l debel­
es lüii ilrsítrnstiiiiilmiilo, 
qnr a/ (fiir cuini/lc como tineno 
jlirn ic  sn te Ihinia. d santo!

Mnjer: ¿perdiste el pwior?,
)>nes no pidas ija a ios hombres 
ni entusiasmo, ni interés, ni admiración.

■ \o o¡rczcus duke.s palabras, 
coa dura y helada voz, 
porque el aire musical 
es el que hace la canción.

TINA MAR

Botones de familia de derechas, y sin pretensiones,
necesitamos.

t m

!!rl
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A S P I R A C I O N E S

El Ayuntamiento de Madrid
Kn varías sesiones pasadcis. oi Aymi tamiento de 

Madi'id ha aprobado varias partes importantes de las 
ordenanzas del pan de extensión, la protección contra 
incendios, las referidas a la construcción en la zona dei 
extrarradio y  también iia responsaMildad guie pueda con­
traerse por los t-ccnioos o  directores de las obras.

TikIo ello demuestra nn sígruificado avance al proyec­
to de ijxionsión de Madrid, aprobado por el Ministerio 
de lia Gobernación en 20 do abril dol ailo pasado. La ur- 
banilzacJ(>n del extrarradio tendrá una norma fija ¡Loor!

Queremos di^tacar la peleona del autor, don Gaspar 
Blein. arqiiiftccto munipipaJ, cuya obra ha merecido sen­
tidas palabras de elogios de parte de los técnicos. El 
concejal don César Gort Boli, ai'quitecto y  ui’banista 
eminente, profesor de d-a Escuela de Arquitectura, ha 
cooperado a esta labor.

EJ máximo problema urbano de la capital de Espa­
ña, poaie sobre el tapete de actualidad el terrible proble­
ma del extrarradio de Madrid, rodeado de edificaciones 
miseras y faitas de las condiciones más elementades de 
higiene.

En los filtimos años, la construcción ha venido ex- 
ti iidléndose hacia el Norte y  el Este, y  también ai otro 
lado de loe paseos de Ronda.

Desde los lileiupos de Felipe II, que estableció <-n 
Madrid Ja Corte, iniciándosie en la villa un desarrollo
que va en progresión creciente durante ios remados que 
le suctídieron, figurando' como solw’esaliente el de Car­
los TU. j w  sus más importantes refoimas y  algunos 
simtuasos monumentos públicos que ile embellecen, has­
ta ¡iiie.stpos días, la población va aumentando. En 1860 
se riccidiló el plan de ensanche por el- arquitecto señor 
Alvai-ez de Castro, y  el iMadrid de las tapias del Retiro, 
el l->iH-ífico, las Rondas de *-uocha, Valenc'a y  Segovia, 
las paseos de la Virgen del Puerto y  de la Florida y 
una línea casi ooln-cidenle con los bulevares y  la ca­
llos fie Goya y  Serrano, rtimpen su cerramiento, para 
aum.’iitar su extensión con el barrio de Salamanca y  el 
de IV¿as, cuya calle de la Prinoesa llega hasta la 
Monoloeu

La zona iiiLerioi' ti-erJe una extensión de 7.775.276 me­
tros cuuíli’ados. La del ensanche sumó quince m llones 
de iiwt.ros, y  el extrarradio 43.816.482 metros cuadrados. 
La superficie del término municipal es de mietros cua­
drados 66.7.56.182. Comprendida la Casa de Campo y  la 
Florida.

Por una parlo, la carestía de dos solai'es ded interior 
y  esie afán de jas clases socialies más inodestas de oons- 
tnm-sc la casa propia, ha convertido todo el término 
municipal en solar de edificación.

Dicen los técnicos que el solar comprendido en ilos lí­
mites del ^ensanche, sin traspasar las Rondas, puede al­
bergar una población de ecuatro miillonies de babitan- 
tesj». Su población será de un millón de almas. Supone­
mos que la constlrucolón en las afueras dejai'á de efec­
tuarse, aprovechándose los solares del interior. Hay que 
poner remedio a la constnicción en las afneras, que se 
ha hecho de un modo anárquico.

La construcción en la zona del extrairadio ha tomadu 
ed camino de Tetuán, por la parte del Norte. Por el 
Este, la prolongación de la calle de I^pez de Hoyos. 
Prosperidad. Y Alcalá por las Ventas, hasta da Ciudad 
Lineal. En el Sureste, aumenta la harríada do Vallecas, 
prolongación ded Pacífico. En ol Sur-oeste, la calle de 
Trándo. hasta los Carabancheles, y  aún queda mucha 
li.'MTmda obrcia a lo  largo de ja carretera de Andaln- 
<’ /n y  ol Manzanares.

Esperamos que las ordenanzíts del plan de extensión 
harán en lo sucesivo que las construcciones del extra­
rradio fi>nstituyan una mayor igualdad, com o ciudad e 
higiene. Las calles fueron trazadas a capricho; las ca­
sas. altas, en relación con la estrechez de* las calles; la 
falta dé alcantarillado ha producido un número crecido 
<üe pozos negros; casas pequeñas, siln suficiente fondo 
de manzana y  sin espacios de patios, constituye todo 
ello un lamentable desorden urbano.

Ya en 1922, la Junta 'Municipal expresaba su consuj'a 
en informo documciilado. El Rstaituto municipal de 1921' 
ord'ennba un plan completo.

Dc'spués de un Concurso iníeinacional de pj'oyectus, 
el Ayuntamiento formó su plan de extensión, y ahora 
se publican las ordenanzas do voilum'en.

Claro que el problema dél oxtraiTadio no está resuel­
to ni lo estará hasta que el Ayuntamiento de Madrid 
emprenda uno política territorial que impida los lucros 
de la plus valía, evitando que d  extrarradio &e váya 
cada vez más lejos del casco de Madrid, porque la con­
secuencia es que el Ayuntamiento no puede atender los 
scrvbios de las nuevas barriadas, y  aquí sí que encaja 
aijuello de que Jds faroles no alumbran por falta de 
camásJeta.

Hemos de alabar las nuevas oj-denanzas, porque se 
inspiran en lograr que -la edificación del, extrarradio sea 
una cc«a  homogénea, reduciendo la altura de las casas 
que sólo én las vías arteriales alcanzarán siete pisos.

Sin alcantarillado, distribución dé agua, alumbrado 
y  pavimentación de las calzadas y  aceras, no se 
íirá que habiten Jas viMeiidas. Muy razonable, muy ur­
bano y muy humano esto; hastia hoy no se había hecho. 
El Goiríscjo de Sanidad es quién debe ejercer toda la  au­
toridad que tiene para evitar la segunda serie de vi­
viendas hoy en uso. Así se respeta al pueblo y  se pro­
cura por éil.

La anchura mínima de la calle es de siete metros, 
contando que dos han de ser pai’a las aceras. Las casas 
con dos plantas y  m'edia (semisótanO'} ocuparán como 
máximo el 40 por 100 del solar, sil están en fila  o gru­
po, y  oí 25 por 100 si est-án aisladas. Podrán tener ane­
xos del 20 o  el 10 poa' lOO del solar, con altura no supe­
rior a tres metros y  medio. Así se aségura un espacio 
Ubre para jai’dín. Se crean zonas comerciales y  de con­
centración comercial eni las vías arteriales, con altui-a 
de edificios dé siete plantas y media o cuatro y  media. 
El apro\ echamienlo del solar no pasa nunca dél 30 
por 100.

La ordenanza regula ja  altura de pisos, superficie de 
las habi-faciones, según uso. Un dormitorio tendrá una 
superficie, como núnimo. d'e seis metros cuadrados; la 
de una cocina, tres, y  uno, la de, un retace.

Las alturas máximas de las casas son de veintiséis 
metros para las de siete pisos; diez y  seis y  medio para 
las dé cuatro y  diez para las de dos. El ancho máximo 
de las calles es de veilntiocho melros, pero uniendo a 
ellos los reclójigulos; la separación entre l'as fachadas 
puede llegar hasta los cnareníia y  seis metros.

Nos parece muy bien; que el caserío anárquico del ex­
trarradio se concluya, que haya un freno a la impre­
visión municipal; pero insistamos nuevamlente que el 
asunto Mercados está totalmente aliandonado.

Madrid, con sus grandes avenidas, sérá una gran ui'- 
be, pero mientras haya un mercado como el de la Co- 
credera, én el centro de Ja capital, y  su homónimo el 
de Alberto Aguilera, no será más que un colgajo sobre 
un chaqué.

Mientras no se acabe totalmente con esos mercados

SASTRERIA

Antonio Martínez-Espada
Caballero de Qracia, 7 y 9

E S P E C ÍA L ID V D  E N T R A V E S  
D E  NIÑOS

Vi s i t a d  sus e s c a p a r a t e s  
y c o m p r o b a r  p r e c i o s
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que, como un. brazo corto de mar, recogen todas las por­
querías y  las m u^tran días y  niás días, no 'tendrá la 
admiración general. El' térinino medio en lo social y 
en lo ui-bano.

El señor alcalde puede hacer una visita durante el 
día pOQ’ Torrijos-Hemiosilla-General Portier; Augusto 
Figueroa y  transversales; Corredera y  muchos otros, 
que, como Ja calle Claudilo -Goello y General Oráa, ense­
ñan la, suciedad de ¡sus calles por ios puestecitos de ven­
ta; y  conste que la  culpa faJta de local.

Sería de agradecer que don Pedro Rico, ordenara a los 
técnicos eV estudio de Ima reforma que permitiera que 
esta necesidad se cumpliera coii arreglo a las necesida­
des de los diez distritos de Madrid.

Hay que vestir a MiadrJd con traje nuevo; pero, por 
Dios, no olvidemos que los zapatos tieníen que estar, 
por lo  menos, lustrosos, si es que no podemos comprar 
unos nuevos.

JULIO DEL RAS
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Dedicado a¡ pueblo de Fuencalien 

te y a D. W. Cordero

Que pueblo mds simpático 
es Fuencaliente; 
asi lo siento.

Con la Cruz en el cerro 
que para ella
guardo \ui- recuerdo eterno  ̂
y pido al pueblo 
que respete la. ofrenda 
qve yo le he hecho.

¡Oh, Virgen de los Baños! 
bajo tu amparo 

he vivido unos dios 

que han terminado.

Ya en Manzanares,
m i Jesús del Perdón
no me abandona,
y me pregunta,
s i le quiero a ti mds

que a El lo he querido (está celoso),
y yo le digo:

Déjame que comparta este cariño.

Las flores que mi boca 
iba a soltar, 

prefieres que se queden 
en el rosal, 
y yo a esto digo 

que Jesús te perdone. 
jA s i  lo ^do!

La aradora es modesta y fervorosa 
y  Dios La quiere mucho 
tan religiosa, 
y no descansa, 

haciendo en- toddis sitios 
su  propaganda.

También para la Funda 
tengo un recuerdo: 

la señorita IVieves 
es un portento.

¡O h, qué delirio!

Las hora.': dc- comida no las olvido.

ROSARIO S. BLANCO  

Manzanares. A» de agosto de 4934-.

« e l  p r o b l e m a  j u d í o

Recomendamos con teda eficacia el último libro pu­
blicado por el P. Teodoro Rodríguez (Agustín), ti­
tulado «Infiltraciones judío-masónicas en la edu­

cación española».

]
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Vamos a ver si nos ponemos Colegio de S a n  Antonio

de acuerdo
Seyiui unos pejíódicos. en ei cii'üerro del compañei'o 

De Grado, asistieron veinte mü obreros; según otros, 
treinta inW; según cLa Tierra», cincuenta mil, y  según 
«Mundo Obrero», y  vamos
a ponernos de acuerdo?

<'.Mundo (.ibrero» circula profusamente. (¡Mundo Obre­
ro» se vende en cuadrilla. «La Estrella Roja.», ídem, y 

«Renovación», no digamos. Hombres y mujeres, bien 
vestidos, circulan con gran escándalo, vendiendo estos 
periódicos que linvitan a la revolución. ¿Es que no se 
entei'a el señor Salazar Alonso? Porque entendimos se 
había prohiíbido esto.

La Ldíga. se abst.icne de asistir a la Asamblea del 
Instituto Agrícdla... ¿Y qué falta nos hace? Iba a aguar­
nos la fiesta; meit>r es que se queden por allá.

El Bloque Pati'oiial., fii-mada por su Presidente, nos 
•envió una curta para que ¡a publicáramos. Voy creyen­
do en el porvenir de España. P<.>rqiie, geiieralracnte, se 
escribe y  se dice—no publique—o firme con seudonü 
mo. Pero no; don Anselmo Apaiicio es todo' un hombre. 
Bien satisfecho puede estar el comercio español de que 
sea él el presidente. ¿Bioque?... Pues compacto.

Se han llevado dos, imágenes antiguas del Santa Co- 
loina áe Cervelló... Suma y... sigue. También una cruz 
artística del siglo X V , ha .sido destruida... ¡Señor Sala- 
zar Alo-nso-... Vamos a ver si esto se pone como en 
tiempo de Maunr... el dei' humo.

«¿Pero no saben ustedes lo que le ha ocurrido a Ga- 
larza? ¿Cómo? ¿Que no recuerdan quién es Galarza? 
Sí. hombre. Es aquel angelote que, para mejor defen­
der a la sociedad y  mcjoi- .librarla de todos los peligros, 
inventó el estupendo procedimiento de disparar sin avi-
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B A R A JA S H E R M A N O S
U ltra m a rin o s M antequería y  F iam bres

La m ejor del barrio t=rT7=J los mejores
; Artículos selectos ; f4 s  : jamones ;

S a n  B ern a rd o , %  y  S a n d o v a l, 25
T E L E F O N O  3 6 1 7 8

so; tíl creador de los guaii'dias de asalto. Aquel mucha­
cho graiidote que dba y  venía s'n dejar de bulhr. El 
picsidcnle de la F. I. R. P. E  El que casi casi estuvo 
a punto de ser presidente del Consejo... Galarza, liiom- 
brc. Galarza. ¿Pero es posible que no se acuerde nadie 
de Galarza?

Pues se marchó a Zamora, creyendo que allí, aunque 
no le hicieron diputado, estaría segui’o, y  ¡sí, sí!... Le 
acaban de sacudir dos tortas que a su lado las que re­
cibió en los pasillos del Gon.grcso fuéron modestas ba­
rritas de pan de Viena. Y no es lo malo eso. Sino que, 
como el que le ha sacudido es un militar, y  com o él es 
así de caballero, tendrá, que diisafiar a su agresor, ten­
dí á que batirse.., ¡Qué horror!

;Si nos hubiera hecho caso las muchas veces que le 
dijimos que eso de í/os guapos hay que dejarlo para los 
sainetes, no se vería ahora en tan peligroso fregado!

ú' menos mal si el duelo se concierta a sable. A pis­
tola. lo del'disparo sin previo aviso no va a poder usar­
lo. Eli cambio, a sable... En eso de los sablazos ya está 
más fuerte.

¡QiiiGn sabe! Dios es grande y no desamparará ahora 
a su ángel.

Esto que ven ustedes aquí, publicado es de «La Tie­
rra»; nos parece bien y  lo suscribimos (muchas veces 
estamos de acuerdo con «La Tierra), y  sobre todo alio- 
ra, que aunque es laica, asegura que DIOS ES GRAN­
DE. : B'üeu, señor Cánovas Cervantes!

Cuba... El Saci-e... Norteamérica... Austria... Alema­
nia... El nmiidO' entero se prepara para una conñagra- 
ción. ¿Por qué es esto? Estamos eii el secreto'. Porque 
faifa EL .\MQR que predicó Jesucristo.

Ya se va deslindando. Son muchas las voces que cla­
man contra eso de (.catolicismo y  república...» ¡Ya nos 
darán la razón!

¿Marañón, dimitirá?, interroga «La Nación». No, com­
pañero. El doctor Marañón; es un desventurado; fracasó 
como catedi'átioo, como diputado, como político, y  si no
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^aú/es, ma/efas, cajas 
de viajantes, arreglos

Casa L. Urcarey Agüero
Xuis V . de guevara, 4-
J e l é f o n o  i 8¡9 S 3

fracasó como médico es porque se apoyó... ¡en quién se 
apoyó!... el ((Encanto de las damas». ¡Pobre don Gre­
gorio! Nos inspira... compasión.

En cambio, el ilustre catedrático don Américo de Cas­
tro, ha renunciado su cargo del Patronato de la Univer­
sidad de Barcelona... Términos medios., no. Aprenda, 
aprenda, señor Marañón, que falta l.e hace.

¿Cuál será la mano bendita que en Callosa de Eusa- 
rniá, en lo alito de la torre ha puesto una. bandera, no 
monárquiica, smo española? ASPIRACIONES le envía 
su más sincere homenaje.

¡iVsí se principia!

Romanónos dice que no puede eS'tar con Renovación 
Española, porque su monarquismo no es absolutista. 
Nosotras contestamos: ¿Pero es monárquico el conde? 
Porque bien pudo demostrarlo en las clecciimes de con­
cejales... Allí fué un cándido o un mal, intencionado.

En cuanto .lo dei absolutismo, por nuestra cuente dií- 
remos: La situación del mundo, es que necesita una 
voluntad, solo una voluntad; lo demás es fracaso. Si 
Don Alfonso hubiera podido mandar, es seguro que no 
liabría en estos momentos tantos muertos, tántos heri­
dos y  la amenaza constante que tenemos encima. ¡ Vean 
Mussolini! La Gran Figura... ¡Quién nos diera un Mus- 
solinill...

No comprendemos cómo puede haberse castigado al 
señor Gil Vusté, por haber escrito un artículo sobre la 
Bandera que juró. ¡S; era la suya!, lo  que llevaba en 
el alma... Lo malo sería que hubiera escrito sobre esta 
nueva.

ATEN TA SUPLICA
Hacemos a nuestros suscripíores para que se sirvan 

renovar sus suscripciones para ií3i.
Nuestro periódico no recibe subvención ni apoya de 

ninguna especie.

Incorporado oficialmente al Instituto 
Dirigido por el presbítero doctor don Pedro- Serraao
PARVU LOS - p r i m a r i a  - B A C H IL L E R A T O  

Sección de señoritas y  niñas. Labores 
Profesores titulados

INTERNOS - MEDIOPENSIONISTAS - EXTERNOS
A m p l i o s  e h i g r i é n i c o s  l o c a l e s

Plazas gratuitas y  semigratuítas
P la z a  d e i  cae/nen, n ú m e i o 2 ,  M a d rid

c a r n e t ' b ^^^

(Continuación.)

A

Almacenes del Pasaje, Montera, 3o.
Almacenes Zomcjza, Depósito de lanas. Serranos 38. 
Aldea (Damián), Cájones 1 ail 3 dei Meu’cado del Car­

men.
Alexiades (Basilio), Bordadores, 5. La Paz azucarera. 
Acevodo (Manuel)., Carnicería. Bordadores, 14.
A. Vidal (doctor), Eloy Gonzalo, 31 moderno. 
Angeiifta. Peluquería. Luchana, 20.
Alvarez (Pedro), Arenal, 20.
A rrojo (Pilar), lii'avo JVIurilIp, 107.

B

Blas (Fernando de), Artículos para viaje. Goya, 21.

Carrete hermanos. Frutería y  Gam¡ce»ría del Mercado 
del Carmen.

Carrocería Infantil, Mayor, 9.
Casa Revuelta. G. 35 de La Paz.
Cos (Juan Antonio de). Comestibles. S. Engracia, 47. 
Casa. Burgos, Mayor, 53.
Café Moka. Alcalá, 75.
Caso Ramírez.

Díaz Prieto (Teófilo), Nv. Pablo Iglesias, 14.

Iñigo T.ópez (Felipe), Santa Engracia, 107.

Fernández Núñez (Jesús). Perfumería. Génova, 17. 
Fernández (Pedro), Serrano, 50.
Fuei*tes y  hermanos (Restituto), Pescadería. Puesto 

número 1 del Carmen.
Fernández (Ramón). Cajón 1 al 13.
Fernández (Angel), Cajones 3 y  41 de La Paz.

Gareía (Ricardo). Perfumería. Femando VI, 8. 
Gutiérrez (Adrián), Bravo Murillo, 107.
García (Francisco), León, 29.
García (Generoso). Carbones. Trafalgar. 13. 
Gijón. Sastrería. Nicolás Rivero, 10.

H

Hebe. Perfumería. Hortaleza, 49.

Zornoza (Juan), Arenal, 20. Labores.
(Continuará.)

m i
Diálogo

—Te aseguro, Pepita, que ni un solo católico entrará, 
en el nuevo establecimiento, sabiendo que es de los 
que crucifDcaron al Señor.

—¿Que no?... Pues mira, creo que de lo  que hay en 
Madrid no han quedado cien personas sin ir a com­
prar..., aunque sea lejía, que la tienen ál mismo precio 
que en cualquier cacharrería.

—Pero eso será causa de excomunión, ¿no?
—Yo no sé si es ¡.-ausa para eso; pero sí que es em­

pobrecer al comercio español, darle dinero a  los judíos 
y, ademils, entregar la  Patria a los deilcidas.

■I

IMr'B'Mf l?r>nQ TRI F 'r 'O M T T lV ir 'A P T O IV  ^  t e l é g r a f o s . Son las mejores carreras. La a c a d e m i a  VEULLA, especializada en estas prepa.
v ^ i  J. raciones, ha obtenido en los exámenes de junio las dos únicas y  mayores puntuaciones de 9,33 puntos
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A S P I R A C I O N E S
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O T R A  V E Z
¡M ujeres!, hemos vuelto a publicar el manifiesto 

sobre las mon/Ttas.
Acabo de saber que ahora quieren echar a las de 

los Incurables. ¿Podremos consentirlo? ¿N o sabre­
mos nosotras hacer una manifestación como las ha­
cen las izquierdas? ¿O  es que somos menos muje­
res? ¿E s que el ser de derechas quiere decir cobar­
día? ¡Católicas! ¡H om bres!: Las monjitas no de­
ben ser arrojadas.

Si os sumáis a ASPIRACIONES habrá protesta, 
habrá manifestación, habrá lo que sea necesario. 
Hagamos acto de presencia. Firmas^ mítines, mani­
festaciones, ¡lo  que sea! Nos pedirá cuenta Dios de 
que dejemos hacer tanto y tanto por cobardía.

¡Espetamos impacientes vuestra solución, muje­
res! Suponemos que no os cruzaréis de brazos.

Cobrador con garantía, se precisa en esta Admi­
nistración.

Es relativamente fácil 
aislar los cuerpos para 
evitar el contagio; no 

asi los espíritus
Por el P. TEODORO RODRIGUEZ

Auikiuc el procurar el biei'i común de nmiiora tíspeoial 
y en grado superior obliga a la autoridrul juililira, exis­
te una obligación gcnci'al que en forma y gi'adus disiliii- 
tos a lodos nos alcanza y  debemos cumplirla noble y 
lealniente poi' ios medios pi^opios de que cada uno dis­
ponga. ¿Puede un católico (y lo misino uno que no lu 
sea) mirar con indiferencia, nada hacer t)ara evitarlo, 
apoyándose en (lue sus hijos no asistru a los céiiilrus 
del Kistado, el que la enseñanza y  educación nucidiiales 
públicas sean utilizadas como medio para perverla- las 
patrias juventudes, separáiidoLas de la religión lüi.tó’.ica 
y su consiguieiiite moral, infiltrando en su espíritvi el 
exccptiicisniü e lindiíurentismo, erroi-es que constituyen 
terreno abonada para la genninaciúii de todas las dege­
neraciones y  de todas las rebeldías contra ttKja clase de 
autoridad •civil y  eclesiástica, familiar y social, divina 
y liunjana, o  sea oon-vertirios en salvajes ilustrados, que 
son más peüigrosos y  más inmorales que !u.s salvajes 
ignorantes y de ideario rudimentario y priniilivt'. y cons­
tituyen un verdadero azote de lu hunuuudad y son frii- 
t'OS anticipados de una civV.,ilación decrépita y degeiiic- 
rada? No creamos haya gentes Uui ciegas jior él con- 
fusicwiisino y egoísmo im.p(;ninti's en los inoinenli'S ac­
tuales que se atrevan a sostener su lici.lud.

Pej'o, si hay cxccpci(uics y c{iS(̂ 3 <lc <'cgui'ra al)Süliita. 
i'ecüi'dareinos lu dicho unteiiormenlli', ijue liay p reap ­
tos de eai-klad que obligan gravemetile en coticeuria: 
(leharitas me tcneb), deciu lapidai'ianieiilc S. Agirst/n. 
Veámoslo en un eji-mpio material: ¿.sería líoito ilejar 
envenenar las fueiMes públicas, .sin luteer mida ptira evi­
tar jM'.imw'io el hunlhle y repuguanU' criineii. y. de no 
poder (uvnseguirlo, tralwjar después sin ileseansn para
neulrarzai- sus^ desastrosos cfeelos y s(d>re todn lermi- 
iiar eon líi causa de sem.ejante crinu'n. ajioyándusi' tjiúe-
iies (iin iiúicuomente procedían en ijue eilius tenían dine­
ro para compi'ar agua embotellada ]>a.iu beber y pozos 
juuiiculares para los deniús usos'.’ No podemos creer 
e.xistaii senes tan de.snalui'aJizados, egoístas e incons­
cientes <-apaees de sostener tan desatiinadas teorías. Pues 
hii'ti. todavía más ceguej-a e inoonseieUK?iki sería tolerar 
(il em{'nenaniien((> c^pir-ilual, pues du! inaterial solo se­
rían víc(iima.s los que usasen las aguas, poro no así 
del íuivencnajnicnto de las íueules espirituales, porque 
es relativamente fácil asJar los cuerpos, nia.s es difii- 
<'iilísiino. y a veces imjuvsiblc. aislai’ los espíritus, por- 
<pie éstos actúan en diversas f.orm;as y  llegan a formar 
uii ambiente general que lursta sin quererlo se respira. 
Si en las e.sciiolas y centros docei.if-es, como de las su-

O P T I C A  D E O R O
Calle del Prado, número ¡6

vas decía Ferrer, no se llrabajia para fonnui- honrados y 
cultos ciudadanos con profundo derecho a Itos respetos 
ajenos y  resolución firme de cumpiiir sienqire los pro­
pios deberes, sino laicos, sectarios y  fieros anarquistas 
o comunistas lijbertaríos, para quienes  ̂ ni existe la pro­
piedad, ni dereclio alguno que .coarte su salvaje libertad 
y en este ambiente espiritual de selva y de fieras se for- 
ijia la mayoría de las juveriludes españolas, ¿quién sa­
brá y podrá colocar un cordón aislador paba que la in­
toxicación no se extienda a toda la juventud y u las 
muchedumbres poco cuitas y sugestionables? Y. sí ese 
ideario invade la generalidad de las muchedumbres, 
¿quién, tendrá pod’eir bastante para mantcnor el orden y 
disciplina sociales, base indispensable de iá  sociedad y 
de toda convivencia humana? yuíbá alguien; ligeramen­
te se atreva a afirmai' que cualquier GobiemO' con mu­
chos guardias de asalto, resueto a imponer la ley por 
la fuerza. Así discunren mueh(.)s de la izquierda y  de 
la (lereclia, y en parle es cierto, pues ante un Gobierno 
que dispone de la fuerza pública y  está dispuesto a ulit 
lizarla con energía, los profesionales y explotadores de 
lo revuelta y hasta los pisüoleros de oficio, se achantan 
por regia general; pci’o  la vioilencia ni es ni puede ser 
régimen estable de gobierno humano, ni da resultados 
cuando las ideas disolventes han invadido todas las cla­
se ssooiales y  las teon'as anárquicas y anarquizantes han 
asentado en los espíritus de las clases diligentes y son 
ol! alimento con que se nutren mnra.lmeiísle las muche­
dumbres. Guando e.ste caso llega, el peligro mayor pue­
de (.“stai' en esa misma fuerza que había cíe actuar en el 
restabloeimiento dei orden perturbado, has rcvnlucio- 
iii'S. antes de estallar m  las calles viojentamente con 
sangre y muerte, han esliallad'u en las intolrgencias sna- 
vrmenh?. ,a veces con doctrina.s mentida.s de pac'íicación 
es[)iritual y luimunitaiisnio u todo pasto, has teoi'ía.s 
humanitarias de ios enciclnpedistas fueron la iliieubadü- 
ra do la guillotina y lu metiralla i'ii tas calles de París 
que tantos miles de víctimas inocentes bicierou durante 
la revolución francesa, así como de los atropellos, d(^- 
po'jo.s. robos, incendios, ete.. que fonnan el marco don­
de ésta se encuadró. K1 triunfo o fraeaso de mía revo- 
luciíin cualquiera uliederu' ])riiieipuJmeii.íe, a haJlairse bien 
o mal preparado i.'! umbieiilc cu que ha do Hesenvol- 
vers y este unibicnle prci-r'evoluciimario se forma, según 
antes se íia d'cho, p(,ir la difusión iiiti'usa y extí'usa de 
ideas disoh’eiitcs.

COLAHOR.VGION .ÍÜVEXIL

Excursiones dominicales
Da pena, im verdad, ver al aiux-hccer de los domin­

gos. grujios de (diicos y ehicu.s, muy poco femeiiiiuis. 
po]' cierto, a juzgar por su vest.iiiuenta. cantando y líai- 
liiiulo poi' mitad de las calles céntricas: el alboi'otar In 
deliínn flejar a la entrada de la población, y las cami­
sas rojas que lucen uiguuos y atgimus. tamibién. (jue es 
un eni'.or que daña lu vista y  tos seulliuiontos.

Muy luable es. en efecto, la costumbre tmi arraigada 
hoy flííi. de salir ai cmuipo los drnniugos, a oxigenarse 
de aire [¡uro ídonti'o de poco se viciará), y a recobrar 
energías perdidas en [os días de Inihaju; famiiias ente­
las lo liaceiil. y gi’iipos de jóvenes ta.mbiéii; ¡ [tero que 
no se crean (pie el asfalto sigue siendo hi túéi-lia di'! 
Pardo (pie estiu’ii'iron pisando anl'.'s!

Y también ([ue se supriman los imiformes <jiie lucen 
algunus. en ('correcta» fikrmai'ióii málilar; a estos desfi­
les míen honrísonas canciones, muy ('pacífieas». v así 
foriunii un cxinjnnlo muy lleno de eí>Ior. pero también 
muy desagradable.

¿Se. acabará eon esto? Mucho iiiis leiuenios <pie no; se 
jirohiliió el uso de camisas rojas y si' siguen llevando, 
y  lo [leor (*.s ijiie, a vece.s, quietu'.s las llevan smí niños 
(Ir Sociedades deiioniinaidas e.on itoinhi'cs tan uíraveu-

tes como 'fSalud y Gultiim». hi blaaico, no sé si lo  sa­
brán los dirigente-s, se hizo para los -niños.

Que el n»jo es sangre, y ja sangre todavía no la han 
visto euirej- las criutui’as. Y hasta el invierno estare- 
luos viendo gra'fis este espectiículo tan atrayente.

S. VELASCO TKJEIW

P  R 0 P  A  G A y  D I S T A S

Siendo i/itensisima la campaña que está realtzanilu AS- 

PI/lACfGXES,  urgen buenos propagandistas; sueldo si 
1(7 insli¡¡can, o comisión. Precisar de la misma ideologia.

Niños y jóvenes ame­
nazan con el puño en

alto
No os (̂ sta Ja primera vez que vamos a liablar del 

asmUü. La.s derechas, ciegas complietamente, no saben 
ver, ni oír ii¡ defender. Cuando hay alguien que, como 
Benavente. eii (¡Santa Rusila,». pone delante el porvenir, 
o  sea los (.uifios coraimistas», que son ios que han de 
desarrollar las doctrinas espantosas, dicen (jue Bena- 
vrnte (¡es eomiinista», y en vez de llenar el teatro, ala- 
liar y  animiir al autor para que siga escribiendo sobre 
ose tema lo de.saiiiuian. le saileii al paso y destrozan 
iíi obí'a, el pensam.iento y  ia escuela.

¿Q.ué ocurre o m  el P. Laburu? Execlarneute lo mis­
mo. ,Sus sei'iuüuos, llenos de amor a la himiunidad, don­
de pcjuc de reiieve lo que el rico (llave sijempre de la so­
ciedad hasta, este mouinto) jiuede hacer y  no lia hecho; 
coiuü es ](>gicO', ya no quieren al P. Laburu. (Lógico, se­
gún sus doctrinas, que no es si no que como dos perió- 
d:c(»s sicmpri.- han sido alabarles, creen que todo debe 
ser aiabunza). Y no; esbín eipiivocados. E'l P. Teodoro 
Rodrígiiez, en .sus magnificas obras sociales, hilen seña­
la el pape] (pie cori'esponde u los ricos, y  uC) hay mejor 
Iriliiiua qm? ellos; y, sin emiHirgo, estoy segura, plena­
mente segura, qíic en muy poca.s bibliotecas de ricos se 
yneonl'ií'iran—por ¡>0 menos cor(<adas>—las obra.s del pu­
dre Teodoro. Y crean ustedes que (m sus páginas esl-ún 
las úuiiciis soluciones. Porque cü ¡-ico ’ es, no hay que 
dudarlo, admiu;¿rlmdur del j ’Obre; jiorque ésb' tiene dc- 
jocho a vilvij', ¡jorque imy nhia.s sociales que reclaman 
la pi’csciicia del rico, no cm forma de, caridad, sino de 
justicia. Poi-quo Ja Prensa debe estar amparada y pi'o- 
legida por los ricos.

Ahora luisim.», cu este ivamiciito, iulérrumpo Jo que 
escriliu; v;c-úeii dos \-endedores de ASPIRACIONES ate- 
irudo-s: jeis han rpiodado- mudio.^ ejemplares y les han 
ciiueijiizadu. y imo de ellos di(;e:

—Seiioru. es justo (jne salguii de la iglesia y no com- 
jiren ASPUt.VC'R INKS. aunque no sea sino para que gu- 
iieiiio.s el [lei'ro chico (jue nos da de comer, viendo' rjui' 
vc'uíl'-'MJos [leriódieos di' dcreeiias? ¿OVnio no compreti- 
deii qiu' ul (oiiiprai' este pettodioo realizan dos obras 
imeiius? Pero, así eslaiuos, En cairtoio compran oJii’(»s 
que del>e!']un estar prohibidos en absoluto. Sí; los heos 
coul uiuni ciegos, no hay tpie dudarlo, y Rusia so. acerca 
u pasos agigantadas.

IHJl

Libros de vertd Carmen Fez de de Lara

Ptas.

(Alhcrlu». segunda edieon ... ..................................... ,{..(}((
«Quince días do cárcel», segunda edioilóu ..............  ;i,50
«La leyenda do Jas flores», comedia j-epresimta-

hte j)m;i nifio.s ..............................................................  •j^̂ Q'
«Rajo el yugo de !a vicio» ........................................... 2,Oh

Ihd'i.iise. remilícndo 0.30 pesetas para certificado.

CORRESPONSALES
Los necesitamos de nuestra misma ideología. Escriban 

ahora mismo a ASPIRACIONES

y&

su
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La Iglesia de las Calatrayas
D B S  E  IW O R Á S

Ten-üendo tanto ijuc hablar de esta arisfcociática iífle- 
siu, y  siendo po<-o el espacio ])ara ello, lo publicaremos 

. en el piVixiano númea'o.
LA  DIRECCION

NOVALES
Un sastre se aoredita por su corte irreprochabie, por 

su magnifico arte, que le crea un nombre y  una fama, 
sin necesidad de que sus coníecoiones lleven la etiqueta 
de la <rasa creadui-a. ya qnc de por sí el mismo supo 
imprimiir un sello de distinción y  elegancia, un algo 
propio tan persona,i en el artista, que hace que destaque 
sn nombre y que éste sea comentado como algo genial. 
Esto pasa en todos los órdenes de la vida; pero en el 
comea'Cio esa forma de sobr^aUr de los demás tiene 
un márilo (jue se traduce en fama, en crédito, en con­
fianza ciega que da ed público a esos genios creadores 

•que hacen de su profesilón una cueslión de dignidad y 
que sin ceder nada en la magnifica posición que co- 
meroialmente ocupan, la  consolidan cada día más.

■Casa Novales no es nueva en el j-amo de sastrería, 
lleva veinte años superándose cada vez más en este arte, 
y en la actualidad posee uno de los mejores comercios 

• que exisíten; en la calle del Banquillo. En el número 28 
de dicha calle, esquina a la del Almirante, número 1, 
figuran unos escaparates espacilosos que más bien se­
mejan una exposición permanente, donde se admiran 
maravillosas confecoiohes para caballero y  niño, en gé­
neros nacionales y  extranjeros; confecciones que se 

•adaptan con tanta precisión a las distintas tallas, que 
pueden pasar por trajes hechosi a la medida. Vistosos 
abrigos en dibujos de moda; airosas gabardinas, checos, 
todo, en fin. cuanto precisa ei hbmbre y d  niño para

S A L V A D O R
M a  d r i d

Teléfono número 18684 
Peligros, 10, entlo, ¡zqda.

donde lleguen las limitadas existencias con que cuento, 
me ontregaj'é do lleno a las confecciones de alta calidad, 
Jiechas a la medida, para la que comienzan a llegar en­
cargos en gran número.

En confiirmadón a lo que dice., nos muestra una car­
ta que acaba de recibir—un cliente de la alfa sociedad, 
nos (Uee— ; aic pide inucsti-as para (.smokings», y así po­
dría inostrarlr mucha correspondencia que recibo a dia­
rio. a.i>ai'lc de los avisos lólefónicos...

Nos despediinosi de este maravilloso artista que sabe 
compaginar su magnífico arte ooii este'derroche que su­
pone su liquidación transitoria, que sólo durará escasos 
días, en su lujoso establecftniento de la calle del Bar­
quillo. número 28.

La Lerbena de íalleliernioso
Se celebra la tradicional verbena en este popular ba­

rrio madrileño, al cual pertenece la Parroquia de los 
Dolores, de la que en nuestro número anterior nos ocu­
pamos. Hoy recogemos un nuevo aspecto oc«nercial de 
Vallebermoso, la

Pereditada tienda de Ultramarinos de 
D. Gregorio Rrroyo

Hemos entrado en este acreditado esfableciniilento, 
instalado en el número 62 de la calle Galileo y  Femán-

Se ha abiei-to -al público en los prümeros días de este 
mes una modeumísima Pescadería llamada a obtener los 
más lisonjeros éxitos por Ja acertada instalación y  los 
grandes Giitnsiasinos que guían a su propietario, d'on 
Rcrnarflino Pardt).

Enclavado este esíabltíciiniento en la calle de la Cruz, 
nijíuePü 35, la víspera de la apertura del mismo tuvimos 
el gusto de hablar con el señor Pardo.

Mi idea—nos decía—es poner a ia venta pescados finos 
de t'üda garantía, que inspiren la más absoluta confian­
za a  esa clientela selecta y  escogida que espero ci’ear- 
me, ya que  ̂ como ven, tampoco he omitido el menor de­
talle en cuanto a lu presentación higiénica e impecable 
del género que reciba.

—¿í^erá, pues, una Pescadería de lujo?
—Indiida.blemenf'e; eso pretendo, y  a ello tienden mis 

deseos, liasta oi punto de que, como un complemento 
preeSso, recibiré también los más preciados mariscos, 
directamente de los puertos., sin reparar en sacrificios.

Nos despedimos del señor Pardo, <xmvencidos de que 
su 'establecimiento de la calle de la Cruz, 35, ha de ver- 
sie eXtraordinaiúamente concurrido, y  que por su telé­
fono número 21283 ha de recibir muchos encargos, ya  
que lia de atende?- el servicio a domicilio, muy especial­
mente.

A c u d a  ál re sta u ra n t ja r d ín  de  
L A  B O L S A ,  (n u e v á  d irección )
Nuevos precios en el cubierto y a la carta. Esmerado 

servicio. Se sirve por medias raciones
A lmuerzo; Entremeses, tres platos y  postres variados, pe­
setas -1,50 . C omida; Consommé o crema, tree platos y  pos 

tres variados, 5,00 pesetas.
Comidas, desde las ocho. Gran sai6n para bodas y reuniones
Paseo del Prado, 9 MADRID

TELEFONO 14011
«■MlíHHHHBHMIiaHHHBIHKaBnHViaHMMHHHHHIMMHB

Muy interesante. Visiten liquidación total de artículos

ALTISENT y COM PAÑ IA,-Peligros, núm. 14
Por disolución de Sociedad. Solamente hasta el día 19. Precios excepcionales

\-eslirse y reservarse de primei’os fríos que no® trae 
el Olifflo, ñf exbiljen en los luj(JSOis escapara.les que son 
una cunsLaaite tentación, porque hay algo... que merece 
p.'irrafo apai'te.

La impresión .que .se .recibe al ooníeuiplair esta expo­
sición es la que los precios tienem que ser, por lo menos, 
ins que cori'espondcn a ese alarde de dibujos y mode­
los y, .siln eiubargr. nuestra soiT^esa es grande cuando 
vemos que las cotizaciones eshui muy por debajo del 
va.’.ur i'cal de las prendas.

Hemos Irtiído eii nuestras manos un abrigo, lo hemos 
pesado, examinadu su clase, revisado su confección, no 
hemos ix>dido poner ed menor reparo y, a pesar de lodo, 
su precio era de solo... 90 pesetas.

¿Una explicaeióir?—nc« ha diclio. el señor Novales 
cuando heinos significado nuestra extrañeza [lor esa ba- 
1 atura—. Pues la Hene y muy seiicilla: se ti’ata de un 
i’xceso de produccón que realmente existe... Claro es­
ta (|U(‘ sólo poKln’' mantener, con carácter excepcional. 
<sl;i liíiuidación, hasta la pi-ímera quincena de sepliem- 
1)1’g; pero una vez ol público se haya aprovec’hado hasta
SSMBSIBnMBSBIIHaaBHMHaHaHBHHMaHHaMHHBHHB

M A N  Ü E Ü  R O D E I G U  E Z

•Ofrece a CU. su (oasa
a mejor en 

CARBONES 
de todas clases

Z o rrillá , n ú m , 16
MADRID Teléfono 13912

lU l

dez de los Ríos, -H, y del que es dilgiio propietario don 
(Lregurio Mroyo-

Contestando amablemente a nuestras preguntas, nos 
dice cómo lleva once años en su negocio, y  en todo ese 
tiempo ha consolidado cada vez más una fama bien 
gimada.

Hemos olwervadü en el cuiso de nuestra conversa­
ción, cómo eiilralian en el establecimitento un público 
muy distinguido, a realizar sus compras, y  bien pronto 
nos explicamos esta concurrencia, al ver que las estan­
terías muus>tra’ i la más completa variedad en productos 
selectos, conservas de todas alases y  vinos de Jerez y 
de mesa, de las mejores marcas.

Si a ello se añude que el señor Arroyo ha hecho una 
especialidad única de los' rijquísimos embutidos y aro­
máticos cafés, se comprende que sea éste el estableci­
miento preferido por el público sedecto de Vallehermoso. 
que ha consagrado este comercio de Ultramarinos.

C A SA  DEL NIÑO
M o d a s in fa n tiles  
N om b re y  m a rca  registra d a

■Sste s o ló q  de n¡odas es  exclu sivo  
oara n iños de todas ¡as edades

On establecimiento m od elo

Caballero de 
Gracia, 7 y 9
M A D R I D Teléfono 11725

Junto a las mismas Galatravas, en el número 35 de 
la calle Alcaléi, la Camisería y  Sombrería del Sucesoa* 
de Villasante, mantiene y  consolida ese prestigio de que 
gozan las casas que tienen ya im nombre hecho.

El señor Martínez Alcázar, nuevo propietario de este 
aristocrático establecimiento, se muestra francamente 
orgulloso de la selecta clientela de que ha sabido ro­
dearse, ese público tan suyo, y que según nos hem'OS 
enterado, va en aumento, por las especialidades a que 
dedica todos su.s entusiasmos este pundonoroso comer­
ciante.

Una de ellas es la confección de camisas a la medi­
da con un corte tan depurado y  empleando telas de alta 
calidad, lo que le pone a la cabeza de sus simiHares.

Hombre precavido y  al tato de los d^eos de sus clien­
tes, el señor Martínez realiza importaciones del extran­
jero, de aquellos génros y artículos de lujo, admirando 
en su aristocrático establecimiento unos preciosos pija­
mas de caballero, magníficas gabaa'diinas, batas y bati­
rles; lodo, en fin, cuarato un caballero pueda apetecer 
ptura imprimir su sello de distinción y elegancia.

Se hoce, pues, intcrosanlísima la visita a esta im­
portante casa, por ol aito sentido práctjlco y adaptación 
a la moda que hace -el señor F. Martínez Alcázar, quien 
marca una supremacía en oí arte de vostir, no iguala­
do por sus similares.

•ilTJII íi« t Ti

á l
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A S P I R A C I O N E S

El hondo probiema de España que se está resol­
viendo sin que se enteren los españoles

D ed ica d o  al B lo q u e  P a tro n al

(eontinuaciión)

He visita-do el nuevo establecimiento; no necesita­
ba hacerlo, porque dormida conozco el sistema; no 
en balde he vivido tantos años estudiando al judío. 
No os enfadéis conmigo, c&P!erciant€s. s: os digo 
que tenéis mucho que aprender. Os dejáis ganar 
por la mano... ¡H ay que modernizar el com eicio! 
Pero cuando lo aprendáis será ya tarde (si Dios no 
lo remedía).

Lo primero que he visto en el establecimiento que 
ya sabéis, es un escaparate lleno de «termos», y he 
visto también, el asombro del público, que comen­
taba que: por TRES PESETAS se pueda tener un 
termo. Y ahora contesto: pero no seas inocente 
comprador— , si en cualquier otro establecimiento 
los hay en ese {(tamaño» a tres pesetas; lo que ocu­
rre es que— no lo ves— no te lo ponen tan a la vis­
ta, y cuando está en el escaparate no te atrae, por-

H o r n o  d e  E C H E Q ñ R ñ Y j i

VIUDA E HIJOS DE PELAYO H
Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits, Mojicones | 

Pastas y Bollos de tudas clases, a 60 cts. docena. ••

Echegaray, 36. Teléf. 94291 H

donos de antemano; llegamos a casa y probamos eri 
i:n corcho de una botella de Carabaña..., no salió 
el corcho y se rompió el aparaío... En otra ocasión, 
unas señoritas que fueron a Nueva York llenaron 
un inmenso baúl de esos objetos de ({precio fijO’, y 
al llegar a Cuba los tuvieron que tirar, porque ya 
estaban oxidados... .Pero la presEntación es admira­
ble, es sugestionadora.

PORCELANA.

En cualquier establecimiento encontrarán juegos 
de té a DOCE, CATORCE y QUINCE PESETAS 
Quizá lo comprarasi pero calculas que son Tr< 
DUROS y te tomas tiempo para pencarlo. Pero He 
gas al escaparate del nuevo esta^Jec.míEnto y v .̂s: 
Cafetera, DOS PESETAS; jarrito de la leche, LU 
PESETAS, y así lo demás. Es natural que te sale 
en el mismo precio que en cualquier otro estableci­
miento; pero lo vas dando ert pequeñas partidas y 
no te parece tan caro.

podrá emprender una industria cualquiera, por ejem­
plo, con 20.000 dólares; pero en su presupuesto po­
ne 100.000 para anunciar. En España no se anuncia; 
el judio anuncia en perl(id¡cós caros y baratos, dé 
mucha o de Poca circuTación; p d ^  dibujantes que 
hagan diseños nuevos; poetas que escriban versos; 
literatos que escríban historietas, y si destapas la 
sopera puede que encuentres anuncio de algún Ju­
dío.

Hace unos veinte años estaba yo en Chicago. Se 
reunieron tres socios para fabricar un jabón. Antes 
de haberlo empezadó a fabricar» me mandaron hacer 
una historieta, que recuerdo la escribí sobre algo

VAQUERIA SU/ZA V HOLANDESA

que está colocado entie otros objetos o entre termos 
de mayor precio. La sugestión está en eso, iprecisa- 
mente, en que no «ves más que un solo objeto mul­
tiplicado», a  veces por grandes lunas, hasta en el 
techo, y te bailan delante de la vista el precio de 
TRES PESETAS..., TRES PESETAS...

CRISTALERIA

Ni modelos nuevos siquiera; vasos exactamente 
lo mismo que los que venden en los carritos por la 
calle a 0,25. Pues bien, aquí los venden a DOS PE­
SETAS «cinco vasos». Pero los ves bien colocados, 
con alumbrado moderno, chispea el vidrio y la gen 
te compra... ¡Y  no los compra, en cambio, a los ca 
fritos de la esquinsi Jarros a dos pesetas; ¡guales 
los podemos ver a seis reales en todos los mercados 
«puestos en el suelo.

h e r r a m i e n t a s .

En todas las casas hacen falta herramientas; pero 
si se quiere comprarlas hsy que ir a un bazar o a una 
ferretería, y si compra el estuche le cuesta u| capi­
tal, por lo que pasa sin ellas o va comprándolas cuan­
do es perentoria la necesidad de ello. Aquí no; en es­
te estab^im iento, como las ve en el escaparate, en-

yería^ ^érezj Molina^
Grandioso surtido en Medallas y Cruces

CARRERA DE SAN JERONIMO, 13

;esquina a la Plaza de Canalejas)

tra y las compia, y hasta el niño queda enamorado 
de ellas. Lo triste es que cuando va a usarlas no 
sirven, rrorque e! acero no ha- pasado por estas he­
rramientas; hoja de lata y gracias; pero bien pre­
sentado. precio económico (según tú crees, compra­
dor) y cargas con serruchos que se doblarán sin que 
llegues a semichs<r la tapa de una caja de puros, y 
J10 sacarás un sofo corono con el sacacorchos que ad­
quieras. ni cortarás vestidos con las tijeras de esa 
casa. Prueba a4 canto: seuuce a todos (a mí la pri­
mera) entrar en esos grandes establecimientos de 
precio fijo. ¡Qué de cosas bellas!... «e inútiles». 
Pues bien, un día, en un espacio que ocupaban tres 
escaparates en una roton(fia. había castillos, fosos, 
ríos, fuentes... ¡de  sa€a:o(Chcs! Estaban tan bien 
colocados, se reflejaban de tal modo en los espejos 
supuerpuestos. que entramos a comprar uno, rtén-

TOALLAS.

¿Crees sinceramente, lector, que merece un es­
pacio tan enorme como el que se le concede a una 
insignificante mercancía, como sen las toallas que
■■HHBBHIIHHBBHBBaHBHBBBBBHIIHBlIHHBBBBBB

E L  M E T R O P O L I T A N O
Grandes Despachos de Carbones Minerales y Vegetales

BALBIN© PHRR0ND©
Accionista de la Unión Carbonera S. A .

TeniJo el áusto de ogrecer mi nuevo establecimiento de
Carbonería sito en

Jerónimo de la Quintana, 2. Teléf. 36567

C asa Central: L U C H A N A , 10 - T eléfono 33879

Se sirve a domicilio

nos presentan? No, Y creo mi deber advertirte algo 
comprobado por mí. Toallas a 0,75, se hacen cruces 
de Id baratas, y allá van a comprar toallas y más 
toallas... Yo os aseguro, lectores, que el pasado in­
vierno compré una docena de toallas de 0,75 en un 
modesto establecimento tie ía Corredera Baja, y las 
estoy usando desde entonces; han salido muy bue­
nas y son «veintLOinco céntimelros más grandes que 
las del nuevo comercio».

H i j o s  d e  J o s é  C o b o  y  C o b o

Calle de Jordán, 14.— Sucursal: Marqués de Viana, núme­
ro 18.—TETL AN

Leche de Vacas Suizas y Holandesas.—Se sirve a domici­
lio desde medio litro.—Leche vista ordeñar a las seis de la 

mañana y cuatro ce la tarde.

5e garantiza su pureza. Especial para niños y  enferatos

JUGUETES.
Ni modelos que atraigan la vista siquiera; indu­

dablemente desconocen las grandes jugueterías que 
hay en España En la Pusrta del Soí podemos ver a 
los vendedores ambulantes con juguetes de mejor 
gusto y a menos precio.

Pero la presentfción es admrable, es sugestiona- 
dora, pongamos en parangón ios establecimientos 
de España de 0.95. No dan ganas de '’ omprar na­
da, poique no atrae ningún objeto; sen tantos y 
tan variados, unos encima de otros, sin gusto, en 
espacio reducido, qué no es posibTe acertar a elegir. 
Hecha hacia atrás; ño sugestiona. No hay que ol­
vidar que los judíos enseñan a sus hijos cursos per­
fectos de sugestión. El ^ n ero  para ellos, es lo de 
menos; lo que importa es el loca!, son las luces, es 
el VIDRIERISTA.

Y no se crea que los estcbiecímíentos imporlan- 
tes son solamente los que pagart «vídrierístas», es 
un error. Hay muchos aleniánes (judíos casi todos) 
que son espléndidamente remunerados por los esta 
bheimíentos pequeños; una vez en semana o al mes, 
tienen comprometítíio el día. y estudia, prepara, pin­
ta, manipula con colores, pinceles, papel, escarcha, 
tapices y demás, y p.asenta escaparates sorprenden­
tes. y  sale económeo al comercio. Además, el judio

de Palmeras del Ndo;  me dieron 2.009 dólares por 
el cuentecito. Han pasado veinte años y aun puedo 
leer aquella hístck'ía traducida a todos los demás 
idiomas, hasta ai chino.

Lo más importante que te voy a decir, lector, pa­
ra terminar este articulo (que cOiTiínuará), es que 
el judío busca un artículo en el cual pierda quince 
o veinte céntimos (o  deje de ganarlos), y logra asi 
atraer a todos los compradores, que adquirirán, ade­
más, otros artículos en los cuales lleve la ganancia. 
Sí quieres convencerte de ello, ve a comprar al nue­
vo establecimiento, ((medio litro de aceite», y te lo 
darán al joreclo de «0,80 pesetee». ¿Que es de se­
milla de algodón?... ¿Que es dé cacahuet?... Poco 
Importa; pero «nos consta» que hasta de Cuatro Oa- 
minos vienen a comprar el aceite, sin pensar que 
lo que ahorran se lo gastan en el tranvía.

(Continuará.)
BB — — —--------—---

Colegio~Academia E M A R .
Enseñanza caíólicaj y atnplieima.1 par&j 
párvulos, 7,So y 5 pesetas m ensuales

Cultura general (clases diurnas y  nocturnas), 15 pesetas' 
Bachillerato - Mecanografía ' Oposiciones - Taquigrafía

e idiomas.
EXCELENTE PROFESORADO

S a n  B e r n a r d o ,  2 5 ,  p r i n c i p a l
BBBBBBBHBBBBBBBBBBBBBMBBBBaBBHBmeiBEDCn

C A R T A  R h C t B I D A

Olazagulia, pnuoi-u de septiembre de 193.1.
Señora doña Carmen Velacoracho:

Muy distinguida st‘ñoi‘a: Muy complacida recibo 
siempre sus amables cartas, y tomo, como buena espa­
ñola que soy, y luuy culólOca por la gracia de Dios, sus 
consejos, y purtieipo de su entusiasmo.

Como me coujsta uiic' ni entre la clus'e aila, ni en lu 
media, ni aún entre los obn os hay ni un solo ulaicon 
por persuasión y convenf'iinieuto, pai’cco debía ser cosa 
sencilla la restauración de la Cruz, pero hay algo más. 
y  es la cobardía ipie reina en todas las clases sociJa'ies. 
el miedo, en f i', que no se atreven a decir a coro todas 
las madres: a^iie vuelva nuestro Dios a fas escuelas 
de niiostro-s hiji>s, para que ellos s'eaii buenos y nos res­
peten como antes: que vuelva para que no nos insulten 
y  llamíeu oscuranlislas y retrógrados: que vuelvan, pa­
ra (}uc seamos dueñas d'ol corazón de nuestros hijos».

Ya veo cuí'mto sufren iislcdes con las continuas per­
secuciones a .nuestro ([iierido semanario ASPIU.YCJ'>- 
XJñS. y pido al S<'ñor se digne alentarlas, ayiub'nidolas 
como liasla ahora.

Hace unos días hemos fenMo el consuelo de podei- 
mandar celebrar misas de fimerai p.or el Infante don 
Gonzalo, malogrado hijo de nuestros amados ausentes.

En la Cap lia (pie posee el palacio de Urbasa, en ple­
na sieiTü navarra, hemos llorado, piadosos españoles, 
el fíillccimií'nlü de don Gonzalo de Dorbóii. Al dirigir 
por ói nuestras preces, no olvidamos de rogar por uste­
des, en obi’a, y todas lus (pie comii usliOdes tienen el 
corazón puesto on< España. En lo posible, dentro de 
nuestra iiuxleslia, la Junta de Damas Navarras Espa­
ñolas, haremos cuanto esli’’ a nue.stro alcance para ayu- 
dai'lcs en su noble empresa.

S.i*»mpre ndnitirndorn y liuniíldc sci’vddnras María 
Luisa de Osdear.
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